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    Prólogo


    Existen dos formas de desconocimiento: la primera, la de aquello que se desconoce porque nunca se ha visto ni se ha tenido experiencia de ello. La segunda, mucho más preocupante, es el desconocimiento de aquellas cosas que usamos, vemos y nos servimos, pero que desconocemos cómo funcionan, si son construcciones sociales, cómo se formaron, qué principios las mueven… Aquello que, a fuerza de ver, hemos dado por hecho y nos hemos olvidado de cuestionar. A las revistas científicas les sucede esto segundo. Llevan más de tres siglos y medio entre nosotros, pero son abordadas desde tantas dimensiones —lector, autor, revisor, editor, gestor— que cada una de ellas da lugar a una falsa sensación de completitud. Si en el siglo xix los franceses inventaron el folletín, esa entrega de ficción por capítulos, dos siglos antes se había inventado la revista científica, para poner luz sobre el mundo desconocido, por entregas periódicas. El libro que prologo tiene la virtud de devolvernos el asombro por el camino más humilde posible: el de las preguntas sencillas.


    Este libro es un catecismo en su forma. No hay ironía alguna en el término; más bien un elogio deliberado. El catecismo es, dentro de la literatura didáctica, el género más honesto, porque renuncia a la vanidad del tratado, a la construcción categórica del autor y a su visión de conjunto, y se somete a la disciplina del lector, aquel que pregunta. Quien escribe un tratado responde a las preguntas que le convienen; quien escribe un catecismo responde a las preguntas que habitualmente se le hacen. Y las preguntas aquí reunidas no han sido inventadas para lucimiento del que responde, sino que son las que se formulan, periódicamente, en algunos casos con cierta angustia por colegas y obreros de la ciencia; desde el doctorando que envía su primer manuscrito, el editor que hereda una revista sin manual de instrucciones, el revisor que duda entre la severidad y la misericordia, o el autor que sospecha que puede estar publicando en una revista fraudulenta...


    El recién llegado al mundo de la edición científica se encuentra con un campo complejo, construido durante siglos y que recientemente ha cambiado significativamente. Encuentra un paisaje lleno de vallas: no puede enviar el artículo a dos revistas a la vez, no puede publicar la tesis tal cual, no puede retocar a capricho lo ya publicado y su primer impulso es derribarlas todas en nombre del progreso (principalmente el propio). Pero hay un viejo principio de prudencia que aconseja no quitar jamás una valla hasta haber averiguado por qué la pusieron, no vaya a ser que del otro lado haya fieras. Este libro es, en buena medida, un inventario razonado de vallas y límites. Explica por qué se levantó cada una, a quién protege y qué lobos entrarían si la derribásemos. Y el lector descubre entonces algo sorprendente: casi todas las normas que parecían caprichos de burócratas son, en realidad, cicatrices. Muchas de las reglas editoriales son la respuesta a abusos que alguien cometió alguna vez. Emilio Delgadoa tiene la gracia de decir que en el mundo de la edición científica todo ya pasó: en las revistas de medicina, hace décadas, desde los autores fantasma hasta la taxonomía CRediT.


    Pongamos un ejemplo central: la revisión por pares, esa institución que en los últimos años está siendo muy criticada, pero que, de momento, parece insustituible. El peer review es un fenómeno casi escandaloso: personas altamente formadas y ocupadísimas que trabajan gratis, en secreto y sin gloria, para mejorar el trabajo de quienes podrían considerarse sus competidores. El mercado no explica semejante conducta, sólo la explica algo mucho más subversivo: la virtud. La ciencia funciona porque ha institucionalizado la generosidad y la ha institucionalizado tan bien que ya nadie la reconoce como generosidad, sino como trámite u obligación. Defender ese trámite de la edición científica es defender una de las pocas utopías que posee nuestra civilización y que, además, funciona.


    Las revistas científicas no son meros archivos del conocimiento, sino que deben ser instituciones vivas, espacios o “salones de caballeros” donde se conversa. Detrás de cada número hay una comunidad que discute, un comité que delibera, una disciplina que se vuelve a mirar al espejo. Aquellos que solo ven en ella un depósito de artículos entienden de revistas lo mismo que entienden de templos aquellos que solo ven un útil almacén de piedras.


    Hay también dragones en el mapa, y este libro los mira de frente y los nombra sin ningún problema. Las revistas depredadoras, las autorías compradas, las métricas infladas: toda esa industria que cobra por blanquear el fraude como ciencia. Pero incluso el fraude es un homenaje involuntario a la calidad de las revistas. Nadie falsifica billetes de un país en bancarrota. Si existen revistas falsas, es porque las verdaderas valen mucho; si alguien paga por aparentar el sello de la ciencia, es porque ese sello todavía significa algo.


    Algo semejante ocurre con los índices y las métricas, a los que este libro dedica páginas de una sensatez poco frecuente. El factor de impacto, las bases de datos, los identificadores digitales: todos son aproximaciones de una realidad compleja: mapas; y los mapas son deseables y útiles mientras nadie los confunda con el territorio o los admire como sustitutivo. El peligro de nuestra época no es medir la ciencia, sino adorar los falibles instrumentos de medida. Este libro enseña a leer los indicadores como instrumentos útiles en manos prudentes y como amuletos peligrosos en manos supersticiosas o de iluminados de las políticas científicas.


    Este no es un libro para admirar, sino para usar; no está escrito para ser citado, sino para ser consultado, que es un destino mucho más digno. Sus seis apartados recorren el viaje completo del conocimiento publicado: el proceso editorial visto desde el autor, la autoría y sus derechos, el gobierno de las revistas, la evaluación por pares y la ética, la indexación y sus métricas, y la política editorial con sus formatos y sus leyes. El doctorando hallará aquí el consejo que le ahorrará meses de errores; el editor novel, la experiencia que de otro modo solo compraría a precio de disgustos; el evaluador, los criterios que convierten la opinión en juicio; y el gestor académico, la vacuna contra los vendedores de humo indexado. Puede leerse de corrido o consultarse a salto de pregunta, como los catecismos y los buenos diccionarios. Cualquier página es una buena entrada al mismo edificio. Este libro explica, a quien pregunta, los habitus y prácticas de la edición científica de forma clara, uno por uno. Quien lo lea y use no será más listo, que es poca cosa, será más sensato, que es casi todo.


    Dr. Rafael Repiso Caballero


    San Fedele Intelvi, 20 de julio de 2026.


    

  


  
    



    Introducción


    La investigación científica no termina cuando se obtienen los resultados ni cuando se redacta un manuscrito. Para que el conocimiento pueda ser examinado, discutido, utilizado y conservado, debe comunicarse. Las revistas científicas cumplen una función central en este proceso, pues organizan la evaluación de los manuscritos, certifican la publicación de sus versiones definitivas y facilitan su incorporación al registro científico. También permiten que los resultados sean localizados, citados, contrastados y, de ser necesario, corregidos o retractados.


    Sin embargo, publicar un artículo implica mucho más que escribirlo. El autor debe seleccionar una revista adecuada, comprobar que el manuscrito se ajusta a su alcance, consultar las instrucciones para autores, identificar las políticas editoriales aplicables y evaluar si resultan convenientes, así como preparar los archivos solicitados. Después debe realizar el envío, dar seguimiento al proceso, interpretar las decisiones del editor, responder a los evaluadores y revisar las maquetas de publicación. Además, puede tener que tomar decisiones sobre autoría, licencias, derechos de autor, acceso abierto, repositorios, preprints, identificadores, disponibilidad de datos y posibles correcciones posteriores.


    Para quienes ya han publicado varios trabajos, algunas de estas actividades pueden parecer sencillas. No obstante, muchos las aprendieron al enfrentar por primera vez un envío, un rechazo, una revisión por pares o una disputa de autoría. En otras palabras, se aprende sobre la marcha. Ese aprendizaje puede ser útil, pero también puede provocar errores y retrasos y llevar a tomar decisiones poco informadas, especialmente cuando no existe una orientación previa.


    Los programas de licenciatura y posgrado suelen incluir asignaturas sobre metodología de la investigación, estadística, búsqueda y gestión de la información, redacción académica y elaboración de tesis. Estos contenidos son necesarios, pero no siempre desembocan en una explicación de cómo funciona la publicación científica. Un estudiante puede conocer las partes de un artículo y, al mismo tiempo, ignorar qué sucede después de enviarlo. También puede saber citar correctamente, pero desconocer la importancia de hacerlo, así como ignorar los criterios para reconocer la autoría, las implicaciones de transferir derechos o las diferencias entre una revista de acceso abierto y otra que cobra por publicar. Incluso puede haber concluido una tesis sin haber recibido formación sobre cómo seleccionar una revista, responder a un dictamen o reconocer prácticas editoriales cuestionables.


    Esta situación ha sido descrita como parte del currículo oculto de los estudios de posgrado. Se trata de conocimientos considerados necesarios para participar en la vida académica, pero que no se enseñan de manera regular ni figuran claramente en los programas. En muchos casos se transmiten mediante conversaciones ocasionales con directores de tesis, recomendaciones de colegas, experiencias personales o talleres aislados. Los estudiantes de posgrado suelen recibir orientaciones fragmentarias sobre la publicación y las expectativas institucionales no siempre están claras; además, la información proporcionada por supervisores y compañeros puede ser valiosa, pero no necesariamente constituye una formación completa sobre el proceso editorial.(1)


    La supervisión académica cumple una función importante. Los investigadores con experiencia pueden ayudar a sus estudiantes a seleccionar revistas, interpretar las decisiones de las revistas y mejorar los manuscritos. Sin embargo, la calidad y la amplitud de esta orientación dependen del tiempo disponible, de los conocimientos del supervisor y de su propia experiencia editorial. La formación y la mentoría cubren algunas necesidades de los estudiantes, pero no todas; además, los enfoques utilizados pueden variar considerablemente.(2)


    Esto genera una desigualdad que puede no ser visible. Los estudiantes vinculados a grupos consolidados de investigación pueden recibir orientación frecuente, participar en artículos colectivos y conocer a editores o evaluadores. Otros deben descubrir por sí mismos cómo funciona el sistema. Esta diferencia puede afectar especialmente a quienes son los primeros integrantes de sus familias en cursar un posgrado, trabajan en instituciones con menor actividad investigadora, proceden de comunidades académicas periféricas o publican en un idioma distinto de su lengua materna. El aprendizaje informal no distribuye las oportunidades de manera equitativa porque depende de las redes y de los recursos disponibles de cada persona.


    Al mismo tiempo, la publicación se ha convertido en una expectativa cada vez mayor. En algunas instituciones se solicita que los estudiantes de posgrado publiquen o, al menos, envíen un artículo antes de obtener el grado. Las publicaciones también pueden influir en la obtención de becas, empleos, promociones y reconocimientos académicos o de investigación.


    Publicar durante el posgrado no debe convertirse en una obligación indiscriminada. La presión por publicar puede favorecer trabajos apresurados, la fragmentación de los resultados, la selección inadecuada de revistas y otras prácticas que no necesariamente benefician al estudiante ni a la ciencia. La formación en publicación científica no debería limitarse a aumentar el número de artículos. Su propósito debe ser ayudar a comprender cuándo conviene publicar, qué debe publicarse, dónde hacerlo y cuáles son las responsabilidades que conlleva incorporar un trabajo al registro científico.


    La formación tampoco debería terminar cuando una persona publica su primer artículo. Después de convertirse en autor, es probable que reciba invitaciones para evaluar manuscritos. La revisión por pares es una de las principales responsabilidades de la comunidad científica, pero con frecuencia se realiza sin preparación previa.(3)


    Se produce así una situación contradictoria. Las revistas dependen del arbitraje para evaluar los manuscritos, pero muchos evaluadores aprenden a realizarlo únicamente después de recibir su primera invitación. Algunos toman como referencia los dictámenes que han recibido como autores; otros solicitan orientación a un colega o imitan evaluaciones que recibieron previamente. Estas estrategias pueden ayudar, pero no garantizan la comprensión de asuntos como la confidencialidad, los conflictos de interés, el alcance de la evaluación, el uso de listas de comprobación, el trato respetuoso hacia los autores o las diferencias entre las modalidades de revisión.


    Algo similar puede ocurrir con los editores. Ser un investigador reconocido no implica conocer automáticamente la gestión de una revista. La dirección editorial exige tomar decisiones sobre la calidad, la pertinencia, la integridad, los conflictos de interés, las correcciones, las retractaciones, las políticas, la periodicidad, la indexación y el impacto que dichas decisiones pueden tener en la calidad, el posicionamiento y la situación general de una revista.


    La experiencia académica es indispensable, pero no sustituye el conocimiento especializado en la publicación científica. Un integrante de un comité editorial o un revisor par necesita comprender sus funciones, los límites de su autoridad y sus responsabilidades frente a autores, evaluadores, lectores y la institución patrocinadora. También debe reconocer que una decisión editorial puede afectar la trayectoria de los autores y la confiabilidad de la literatura publicada. Por ello, la formación sobre revistas científicas es necesaria para estudiantes y autores, pero también para evaluadores, editores, correctores, bibliotecarios, responsables de repositorios y gestores de investigación.


    La ética ocupa un lugar central en esta formación. Las disputas de autoría, el plagio, la publicación duplicada, la manipulación de datos, los conflictos de interés y el uso inadecuado de indicadores no se resuelven únicamente con el sentido común. Existen criterios, políticas y procedimientos que deben conocerse antes de que aparezca un problema.


    La necesidad de integrar estos conocimientos en los programas académicos universitarios ha sido reconocida internacionalmente. La transformación de las prácticas científicas requiere educación y capacitación en nuevas tecnologías, en la cultura científica y en prácticas de apertura, mediante el desarrollo de competencias para investigadores en distintas etapas de su trayectoria, relacionadas con la propiedad intelectual, el acceso abierto y la gestión de datos.(4)


    El Código Europeo de Conducta para la Integridad en la Investigación establece que las instituciones deben garantizar una formación rigurosa en el diseño, la metodología, el análisis, la difusión y la comunicación.(5) También indica que los investigadores, desde los niveles iniciales hasta los más avanzados, deben recibir capacitación en ética e integridad. El Código citado dedica apartados específicos a la publicación, la autoría, la difusión, la revisión y la evaluación, lo que confirma que estas actividades forman parte de la conducta responsable de la investigación y no son tareas administrativas separadas de ella.


    De manera similar, el Marco Europeo de Competencias para Investigadores incluye la participación en el proceso de publicación entre las capacidades necesarias para el desarrollo profesional. Esto comprende enviar, revisar y publicar investigaciones, participar en procesos de arbitraje, comprender las modalidades tradicionales y abiertas de comunicación, seleccionar canales apropiados, conocer las licencias y los derechos de autor, promover el acceso abierto y utilizar responsablemente los indicadores bibliométricos.(6)


    Por lo tanto, la formación de investigadores debe abarcar todo el ciclo de la comunicación científica y no basta con enseñar a producir datos y escribir resultados. También es necesario explicar cómo se evalúa, publica, identifica, preserva y recupera el conocimiento. Un error al seleccionar la revista puede conducir a largos periodos de espera o a la pérdida de recursos. El desconocimiento de una licencia puede limitar la reutilización de un trabajo. Una decisión equivocada sobre la autoría puede provocar conflictos. La interpretación errónea de una métrica puede distorsionar la evaluación de una revista o de un investigador. La ausencia de políticas claras puede comprometer la credibilidad de una publicación.


    La información necesaria para evitar estos problemas existe, pero está dispersa. Puede aparecer en las instrucciones de una revista, en códigos de ética, en manuales, contratos, bases de datos, en sitios web de organismos internacionales y en documentos técnicos. Además, las políticas cambian y no todas las disciplinas siguen exactamente las mismas prácticas. Por ello, ningún libro puede reemplazar la consulta de las normas específicas de cada revista ni ofrecer una respuesta universal a todas las situaciones. Pero sí puede, en cambio, proporcionar conceptos básicos, explicar las prácticas más habituales y ayudar al lector a tomar una decisión, brindándole la información más pertinente posible sobre el ecosistema actual de las revistas científicas.


    Considerando lo anterior, el propósito de este libro es reunir en un solo volumen una explicación amplia, clara y práctica del funcionamiento de las revistas científicas. Se busca ofrecer una base común para comprender el proceso de publicación, las responsabilidades de quienes participan en él y las decisiones que deben tomarse en sus distintas etapas. El libro no pretende convertir cada respuesta en una regla aplicable a todas las revistas, sino proporcionar criterios que permitan interpretar las políticas particulares, reconocer buenas prácticas y actuar con mayor seguridad ante situaciones editoriales frecuentes.


    Este libro adopta el formato de preguntas y respuestas porque las dudas sobre la publicación rara vez surgen en un orden previsible. Un investigador puede necesitar saber cuánto tarda un artículo en publicarse, si puede depositarlo en un repositorio o qué significa una decisión editorial. Un evaluador puede preguntarse cuánto tiempo debe dedicar a un arbitraje. Un editor puede requerir orientación sobre la composición de su comité, la periodicidad, los suplementos o la indexación. Cada pregunta puede consultarse de manera independiente, aunque todas forman parte del mismo sistema.


    Las preguntas incluidas proceden, en buena medida, de inquietudes que nos han planteado en clases y cursos que hemos impartido, así como de conversaciones de pasillo con estudiantes, colegas e investigadores. Por ello, algunas respuestas conservan expresiones y explicaciones que hemos utilizado para aclarar estos asuntos de manera directa. Nos resultaría muy simpático que alguno de nuestros estudiantes, colegas o egresados nos comentara si encontró en estas páginas alguna frase específica que hayamos escuchado antes como respuesta a sus inquietudes.


    La obra está orientada principalmente a estudiantes de licenciatura y posgrado que comienzan a participar en proyectos de investigación y necesitan comprender qué ocurre antes, durante y después del envío de un manuscrito. También se dirige a investigadores que desean revisar o actualizar sus conocimientos sobre prácticas editoriales, así como a autores que, por primera vez, se enfrentan a situaciones relacionadas con rechazos, correcciones, derechos, licencias o la publicación en acceso abierto.


    Otras audiencias del libro son los evaluadores que requieren una referencia inicial para comprender sus responsabilidades; los investigadores que comienzan a colaborar como editores o integrantes de comités editoriales; y las personas encargadas de crear, reorganizar o profesionalizar una revista científica. Asimismo, puede resultar útil para docentes, directores de tesis, bibliotecarios, correctores, diseñadores, responsables de repositorios, gestores de investigación y personal institucional relacionado con la producción, la evaluación y la difusión del conocimiento.


    Este es el libro que debería acompañar a cualquier programa académico centrado en la investigación y la publicación científica. Una de sus principales fortalezas es que no está sujeto a una disciplina particular. Hemos procurado cubrir una diversidad de áreas del conocimiento a partir de nuestras experiencias en servicios de información, en la docencia interdisciplinaria y en el desempeño de distintos roles editoriales. A ello se suman la formación y las experiencias específicas de José Enrique Alfonso Manzanet, en las áreas de la salud, y Juan D. Machin-Mastromatteo, en las ciencias sociales, lo que ha permitido contrastar prácticas y reconocer diferencias entre comunidades académicas.


    El libro también puede servir a quienes desean incursionar en el mundo de la edición científica y a quienes deben tomar decisiones sobre programas editoriales o revistas de instituciones educativas, centros de investigación o sociedades científicas. Esta amplitud se debe a que abordamos el funcionamiento de las revistas desde las perspectivas de los autores y los editores, pero también consideramos a los evaluadores, a los integrantes de los comités editoriales, a los organismos patrocinadores y a otros actores relacionados con la publicación científica.


    Su formato permite utilizar el libro de distintas maneras. Puede leerse de principio a fin para obtener una visión general del sistema de publicación, y también consultarse para resolver una duda específica. En el ámbito educativo, puede emplearse como material de apoyo en asignaturas de metodología, seminarios de tesis, cursos de escritura académica, talleres de publicación y programas de formación de investigadores. En las revistas, puede servir como recurso introductorio para nuevos evaluadores, editores o integrantes del comité editorial.


    Uno de sus principales beneficios consiste en permitir que el lector anticipe situaciones que, de otro modo, conocería únicamente después de experimentar un problema. Comprender de antemano los plazos editoriales, los criterios de autoría, las modalidades de arbitraje o las implicaciones de una licencia puede prevenir conflictos y evitar decisiones improvisadas. El conocimiento previo no elimina las dificultades propias de la publicación, pero sí ayuda a enfrentarlas con expectativas más realistas y mejores elementos de juicio.


    Las preguntas reunidas en este libro se organizan en seis secciones. La primera aborda el proceso editorial desde la perspectiva del autor, desde el envío del manuscrito hasta su publicación o su retiro. La segunda se ocupa de la autoría, las afiliaciones institucionales, los derechos y las licencias. La tercera explica la organización de las revistas, su gobernanza y las responsabilidades de sus comités editoriales. La cuarta examina la evaluación por pares, la ética y la integridad científica. La quinta presenta los principales sistemas de indexación, las métricas y los identificadores digitales. La sexta reúne cuestiones relacionadas con las políticas editoriales, la periodicidad, los formatos de publicación y los aspectos legales.


    El tratamiento de estos temas parte de una perspectiva general sobre la publicación científica, pero procura relacionar cada concepto con las decisiones que deben tomar autores, evaluadores y editores. Algunas respuestas definen términos esenciales; otras describen procedimientos, comparan alternativas, explican responsabilidades o presentan problemas que pueden surgir en la práctica. De esta manera, se combinan cuestiones conceptuales, técnicas, éticas y administrativas que con frecuencia se estudian por separado, aunque en el trabajo editorial se encuentran estrechamente relacionadas.


    Las respuestas procuran mantener un lenguaje accesible sin eliminar la terminología especializada necesaria para comprender las revistas científicas. Cuando corresponde, se incluyen los términos utilizados internacionalmente en inglés, las siglas de organismos, sistemas e identificadores, así como ejemplos que ayudan a comprender su aplicación. El nivel de detalle varía según la complejidad de cada pregunta: algunos asuntos pueden aclararse brevemente, mientras que otros requieren considerar varias posibilidades y explicar sus consecuencias.


    El libro también presenta el proceso editorial desde múltiples perspectivas. Una misma práctica puede tener implicaciones distintas para el autor y para la revista. Por ejemplo, los tiempos de publicación afectan las expectativas del investigador, pero también dependen de la capacidad de gestión del equipo editorial y de la disponibilidad de evaluadores. Del mismo modo, el acceso abierto favorece la circulación de contenidos, aunque exige tomar decisiones sobre licencias, costos, repositorios y sostenibilidad. Considerar estas distintas perspectivas permite comprender que la publicación científica es una responsabilidad compartida.


    Asimismo, nos hemos preocupado por cubrir, en nuestras respuestas, la mayor cantidad posible de escenarios presentes en el ámbito de la publicación científica. Por ello, es frecuente que una respuesta explique lo que sucede ante alternativas que pueden parecer dicotómicas, como el acceso abierto frente al acceso cerrado, las revistas institucionales frente a las comerciales o las licencias Creative Commons frente a los modelos tradicionales de copyright. En otros casos, se presentan distintas modalidades de evaluación, publicación, financiamiento, organización o difusión.


    Este tratamiento busca ofrecer información más completa y evitar sesgos hacia un circuito o esquema de publicación en particular. Nuestra intención no es presentar una modalidad como la única opción válida, sino explicar las características, ventajas, limitaciones y posibles consecuencias de cada alternativa. Consideramos que ofrecer este enfoque es importante para quienes están aprendiendo sobre estos temas, pues una explicación parcial puede llevarlos a interpretarlas como prácticas universales que corresponden únicamente a determinadas disciplinas, instituciones, países o modelos editoriales.


    Algunos de estos escenarios se convierten en discursos hegemónicos en ciertos círculos académicos, donde podría primar alinearse ideológicamente con determinados modelos, lo que puede llevar a caer en extremos entre el victimismo y el corporativismo, mientras se antagoniza con quien piense diferente. Cuando esto ocurre, puede parecer que existe una sola manera correcta de publicar, financiar, evaluar o gestionar una revista, o incluso de generar dinámicas tóxicas, como dar la apariencia de que algunas de estas no son actividades legítimas, de que la competitividad es inherentemente mala o de que los índices y los indicadores bibliométricos son el peor invento de la historia. En el libro procuramos mostrar que muchas decisiones dependen de las características de la publicación, de su institución responsable, de su comunidad académica, de sus recursos y de sus objetivos. Reconocer esa diversidad permite examinar las prácticas editoriales con mayor sentido crítico y es nuestra intención brindar toda la información posible, atendiendo a distintas visiones y con el deseo de que nuestro trabajo permita que investigadores nóveles o en potencia logren la superación y la emancipación.


    Esta perspectiva también ayuda a desmontar algunos mitos extendidos. Por ejemplo, publicar un artículo científico no implica necesariamente un gasto de dinero, pues esto depende del modelo de publicación y de acceso de cada revista. De igual manera, al abordar el Factor de Impacto, no hemos tenido reparos en comentar lo bueno, lo malo y lo feo de este indicador: su utilidad para determinados análisis, sus limitaciones y los problemas que surgen cuando se utiliza fuera del contexto para el que fue creado. Este mismo criterio de equilibrio se aplica a otros temas en los que existen posiciones enfrentadas o simplificaciones frecuentes.


    Las respuestas ofrecen una orientación general y deben complementarse con las políticas de cada revista, las normas institucionales y las prácticas de las distintas disciplinas. En algunos asuntos existen criterios ampliamente aceptados; en otros, las decisiones dependen del contexto, de los recursos disponibles y de los objetivos de la publicación. Por ello, el propósito no es imponer un único modelo, sino ayudar a comprender las alternativas existentes y sus posibles consecuencias.


    En este sentido, la obra busca servir como punto de partida y como referencia de consulta. No sustituye los manuales especializados, la legislación aplicable, las políticas de los organismos de indexación ni las instrucciones específicas de las revistas. Su beneficio consiste en ofrecer al lector un panorama que le permita ubicar cada problema, reconocer a los actores involucrados y saber qué información adicional consultar.


    La organización de los contenidos facilita, además, su incorporación a los procesos de formación. Cada pregunta puede utilizarse para iniciar una discusión, analizar un caso, comparar políticas de distintas revistas o relacionar una práctica editorial con sus implicaciones éticas. Así, el libro puede apoyar tanto el aprendizaje individual como el trabajo en el aula, la capacitación de equipos editoriales y la orientación de investigadores en formación.


    Aprender a partir de la experiencia seguirá siendo parte de la formación de cualquier investigador. Cada envío, evaluación y decisión editorial puede aportar nuevos conocimientos. Sin embargo, no es necesario comenzar ese aprendizaje sin referencias básicas ni esperar a que ocurra un problema para conocer las reglas que lo rigen. Este libro busca hacer visibles esos conocimientos, facilitar su consulta y contribuir a que autores, evaluadores y editores participen de manera más informada, crítica y responsable en la publicación científica.
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    I. El proceso editorialdesde la perspectiva del autor


    Preguntas frecuentes de los autores sobre el envío,el seguimiento, el retiro y la publicación de sus manuscritos


    1. ¿Puedo enviar mi artículo científico para su publicación por correo electrónico?


    Actualmente, ya no es común que una revista reciba manuscritos por correo electrónico. Quizás en un momento en que Internet era más incipiente, esto llegó a utilizarse. Sin embargo, en la actualidad la gran mayoría de las revistas emplean sistemas de envío de manuscritos.


    En el caso de muchas revistas de acceso abierto, es común el uso de sistemas como Open Journal Systems (OJS), mientras que en el ámbito comercial existen plataformas como Scholar One Manuscripts, Editorial Manager, entre otras. Estos sistemas, conocidos como sistemas de gestión de manuscritos o de envíos, permiten no solo subir el manuscrito, sino también registrar todos los metadatos asociados al envío. Por ello, ya no es habitual enviar manuscritos por correo electrónico, pues se perdería la practicidad que ofrecen estos sistemas para registrar adecuadamente la información del envío. Esta es, precisamente, una de sus principales ventajas frente al correo electrónico.


    Además, el uso del correo electrónico para enviar manuscritos implicaría una mayor carga de trabajo para el equipo editorial, que tendría que registrar manualmente los metadatos. También dificultaría el seguimiento del proceso editorial, especialmente en lo que respecta a la revisión por pares, la evaluación y la toma de decisiones.


    En este sentido, los sistemas de envío existen precisamente para gestionar de manera eficiente todo el flujo editorial, desde la recepción del manuscrito hasta su publicación. Adicionalmente, estos sistemas permiten asegurar la trazabilidad del proceso editorial, registrar las versiones del manuscrito, gestionar la comunicación con revisores y autores, así como documentar posibles conflictos de interés. Sin embargo, cabe señalar que, aunque no es lo usual, algunas revistas pequeñas o especializadas todavía pueden aceptar envíos por correo electrónico, si bien representan una minoría frente al uso generalizado de sistemas de gestión editorial.


    2. ¿Cuánto tiempo tarda en publicarse un artículo científico?


    El tiempo de publicación puede variar mucho y depende de múltiples factores. Lo más determinante suele ser la duración de la revisión por pares, que, por lo general, es la etapa más prolongada del proceso.


    Cuando un autor envía un manuscrito, este pasa por distintas etapas. En primer lugar, el editor realiza una revisión inicial para determinar si el artículo es adecuado para la revista y si vale la pena enviarlo a evaluación. En algunos casos, puede existir una segunda revisión de idoneidad, en la que participa un miembro del comité editorial. Esta evaluación puede realizarse de manera secuencial o simultánea, pero, en general, no debería tomar demasiado tiempo.


    A partir de estas revisiones iniciales, el manuscrito puede ser rechazado sin pasar a revisión por pares, lo que se conoce como desk rejection (literalmente: rechazo de escritorio, también llamado rechazo editorial), generalmente porque no se ajusta al enfoque o al alcance temático de la revista. Si, por el contrario, el manuscrito cumple con los criterios mínimos, se envía a revisión por pares.


    En esta etapa, el editor debe invitar a revisores adecuados. Sin embargo, este proceso puede llevar tiempo, ya que muchos revisores no responden a las invitaciones o no pueden aceptar la tarea por falta de disponibilidad. Incluso cuando aceptan, puede ocurrir que no entreguen su evaluación dentro del plazo establecido, lo que obliga al editor a buscar nuevos revisores.


    Por estas razones, la revisión por pares suele ser el factor que más retrasa la aceptación o la publicación de un artículo. Además, algunas revistas requieren más de una ronda de revisión, lo que implica presentar y revisar varias versiones del manuscrito antes de su aceptación.


    Una vez aceptado el artículo, las etapas posteriores —como la edición, la diagramación y la publicación— suelen ser más rápidas. En algunos casos, un manuscrito podría publicarse en tan solo dos meses; sin embargo, lo más común es que el proceso completo dure entre cinco y ocho meses. Este rango puede variar según el campo de estudio y el tipo de revista; por ejemplo, en algunas áreas los tiempos pueden ser menores o mayores, y en revistas de alta demanda el proceso puede demorar más.


    Algunas revistas, especialmente las de grandes editoriales comerciales, publican en sus sitios web estadísticas sobre los tiempos promedio de procesamiento, como el tiempo hasta la primera decisión o el tiempo desde la aceptación hasta la publicación. No obstante, muchas revistas prefieren no hacerlo para evitar que los autores interpreten estos promedios como plazos garantizados, cuando en realidad son solo estimaciones. Asimismo, algunas revistas utilizan modalidades de publicación anticipada, como Online First o Early View, en las que el artículo se publica antes de ser asignado a un número específico.


    Por otro lado, en algunas revistas, en particular aquellas gestionadas por instituciones, pueden darse malas prácticas editoriales que retrasan innecesariamente el proceso. Por ejemplo, algunos editores acumulan manuscritos antes de comenzar a procesarlos, en lugar de gestionarlos conforme llegan. Esta práctica no es adecuada, ya que un manuscrito debería avanzar en el proceso editorial lo antes posible, independientemente de las condiciones operativas de la revista.


    Es importante considerar que los autores pueden influir en los tiempos de publicación al enviar manuscritos que cumplan con los requisitos de la revista y responder de manera oportuna a las solicitudes de revisión. También se debe tener precaución con revistas que prometen plazos de publicación muy cortos de forma sistemática, ya que esto puede estar asociado a prácticas editoriales inadecuadas e incluso hacer que una revista sea etiquetada como predatoria o espuria.


    3. ¿Cuánto cuesta publicar un artículo científico?


    No existe una cantidad única, y publicar un artículo científico no implica necesariamente un costo monetario. Bien puede no tener ningún costo para los autores, o bien puede implicar el pago de cantidades que van desde unas pocas decenas hasta varios miles de dólares. Esto depende de la revista, de la editorial y, principalmente, del modelo de publicación.


    Este es un tema importante porque se relaciona con un mito que genera muchos malentendidos y confusiones: la idea de que necesariamente se requiere dinero para publicar un artículo científico. En algunos casos, esta creencia se ha utilizado como excusa para no publicar o ha derivado en afirmaciones incorrectas, como que todas las revistas que cobran son predatorias. Sin embargo, la respuesta es que no necesariamente se tiene que pagar, pues existen distintos circuitos y modelos de publicación.


    Las revistas de acceso abierto platino o diamante, que suelen pertenecer a instituciones educativas, centros de investigación, sociedades científicas u otras organizaciones sin fines de lucro, por regla general no cobran a los autores por publicar ni a los lectores por acceder a sus contenidos. En estos casos, los costos de operación de la revista son cubiertos por la institución patrocinadora, mediante subsidios, presupuestos institucionales, trabajo académico o una combinación de estos recursos. Por ello, es posible publicar un artículo y acceder a él sin que se cobre a ninguna de las dos partes.


    Otra posibilidad corresponde a las revistas comerciales con modalidad de publicación de vía verde. Estas revistas, por lo general, no cobran a los autores por publicar, pero sí cobran a los lectores o a sus instituciones por acceder a un artículo individual o por mantener una suscripción a la base de datos o plataforma que contiene la revista a texto completo. En algunos casos, permiten que el autor deposite en un repositorio una versión previa o aceptada del manuscrito, a veces tras un periodo de embargo. Esta modalidad es una de las razones por las que las editoriales comerciales siguen manteniendo un gran poder e influencia en la publicación científica. Ofrecen a los autores la posibilidad de publicar sin pagar en revistas bien posicionadas. Incluso pueden encontrarse revistas ubicadas en el primer cuartil en las que sea posible publicar sin costo, siempre que el artículo permanezca bajo el modelo de acceso restringido y se cumplan las políticas editoriales correspondientes.


    La tercera opción principal es el acceso abierto dorado. En este modelo, también empleado por las revistas comerciales, se cobra a los autores un APC (Article Processing Charge), es decir, un cargo por procesamiento del artículo. El pago permite publicar el trabajo directamente en acceso abierto, sin restricciones de pago para los lectores.


    Los APC pueden variar considerablemente. Algunas revistas cobran unas pocas decenas o incluso cientos de dólares, mientras que otras cobran varios miles. El monto depende de la revista, la editorial, el área del conocimiento y, en algunos casos, del tipo o de la extensión del artículo. También puede haber descuentos o exenciones para autores de determinadas instituciones o países, aunque estas condiciones deben consultarse en las políticas de la revista a la que se desea enviar un manuscrito antes de enviarlo.


    En los últimos años se ha observado una inflación de los costos de los APC. Muchos autores y especialistas señalan que ciertos cargos guardan poca o ninguna relación con los costos operativos reales de una revista, por lo que una parte importante del pago podría traducirse en una ganancia neta para la editorial. Esto resulta especialmente problemático si los sistemas de evaluación académica presionan a los investigadores para que publiquen en revistas muy bien posicionadas que cobran tarifas elevadas.


    Finalmente, existe el circuito de editoriales y revistas predatorias o espurias. Estas publicaciones casi invariablemente cobran a los autores, pero no ofrecen una revisión por pares creíble ni cumplen adecuadamente las funciones editoriales que justifican el pago. Con frecuencia, se dirigen a investigadores jóvenes o con poca experiencia y les ofrecen condiciones difíciles de creer, como la aceptación o la publicación garantizadas en plazos extremadamente breves. También pueden recurrir a invitaciones engañosas, así como a información falsa sobre su indexación o a métricas inventadas.


    Sin embargo, el hecho de que una revista cobre por publicar no implica, por sí mismo, que sea predatoria. Existen revistas legítimas de acceso abierto dorado que cobran APC y llevan a cabo procesos editoriales rigurosos. Lo que debe evaluarse es la transparencia del cobro, la calidad de la revisión por pares, la identificación del equipo editorial, la claridad de sus políticas y la veracidad de la información que presenta la revista.


    Por lo tanto, antes de enviar un manuscrito, es recomendable verificar si la revista cobra por publicar, cuál es el monto, cuándo se solicita el pago y si existen descuentos o exenciones. Sin embargo, es importante destacar que no siempre se requiere dinero para publicar un artículo científico. Es posible hacerlo sin costo en revistas de acceso abierto diamante o en revistas comerciales de acceso restringido o vía verde, mientras que el pago suele presentarse principalmente en el acceso abierto dorado y en las publicaciones predatorias o espurias, aunque se trata de circuitos que no deben confundirse entre sí.


    4. ¿Puedo conocer el estado y la trayectoria de mi documento duranteel proceso editorial hasta la decisión de publicación?


    Todos los sistemas de gestión editorial permiten a los autores ver, en todo momento, el estado actual de su manuscrito. El reto es que hay una limitación en cuanto a cuántos estatus muestra el sistema y en el nivel de detalle que ofrece. Además, los nombres y la cantidad de estatus pueden variar entre sistemas y revistas.


    Por ejemplo, pueden aparecer estatus como: recibido por el editor, revisores invitados, en espera de revisiones, en evaluación editorial, aceptado o publicado. En algunos sistemas pueden mostrarse variantes como “bajo revisión” o “revisiones enviadas”, según la configuración del sistema. Sin embargo, dentro de cada estatus no es posible saber cuánto tiempo falta para que concluya la etapa actual.


    Tampoco es posible conocer con precisión ciertos aspectos del proceso. Por ejemplo, cuando el manuscrito está en la etapa de invitación de revisores, no se puede saber cuántos revisores han sido invitados ni si las invitaciones han sido aceptadas. Asimismo, no se puede anticipar si los revisores entregarán sus evaluaciones dentro del plazo previsto.


    Estas limitaciones forman parte del funcionamiento de los sistemas y no son fáciles de resolver. Además, el nivel de información visible para el autor depende, en parte, de la configuración definida por el editor o la revista en el sistema. No obstante, si transcurre un periodo considerable de tiempo, es posible que el autor se comunique con el editor para solicitar información adicional que vaya más allá de lo que el sistema indica.


    5. ¿Una vez enviada una propuesta de artículo a una revista,puedo enviarla a otra?


    No. La manera en que trabajan las revistas exige (y la mayoría lo establece explícitamente) que todo trabajo sometido a publicación sea original e inédito. Esto se debe, en gran medida, a la posibilidad de que un mismo manuscrito enviado a dos o más revistas sea aceptado por más de una de ellas. En ese caso, surgirían conflictos relacionados con la responsabilidad por lo publicado y con los derechos de propiedad intelectual. Si dos revistas publicaran el mismo artículo, cada una podría reclamar los derechos de autor sobre su publicación y reproducción.


    Por ello, no es posible enviar el mismo manuscrito a varias revistas simultáneamente; incluso se considera una falta de ética editorial. Aunque desde la perspectiva de un autor pueda parecer una forma de acelerar el proceso, esta práctica puede generar problemas importantes si el artículo es aceptado por más de una revista. De hecho, durante el proceso de envío, muchas revistas solicitan a los autores que declaren explícitamente que el manuscrito no está siendo evaluado por otra revista. Lo que sí es habitual es que, si un manuscrito es rechazado por una revista, pueda enviarse posteriormente a otra más idónea o con criterios distintos, según la razón del rechazo.


    6. Si no deseo que mi artículo siga el proceso de publicación, ¿puedo retirarlo?


    Sí, es posible solicitar el retiro de un manuscrito, siempre que se comunique con anticipación al editor y todos los autores estén de acuerdo. En muchos casos, los editores se aseguran de que exista consenso entre los autores antes de proceder al retiro.


    Este proceso se conoce como withdrawal (retiro del manuscrito). Esta solicitud puede realizarse incluso cuando el artículo ya ha sido aceptado, aunque no es lo más recomendable en esa etapa. Algunas revistas pueden establecer condiciones o restricciones cuando el retiro se produce en etapas avanzadas del proceso editorial. El retiro debe solicitarse formalmente al editor; no es adecuado simplemente dejar de responder durante el proceso editorial.


    Sin embargo, una vez que el artículo ha sido publicado, ya no corresponde un retiro, sino una retractación. La retractación es un procedimiento distinto que no suele considerarse adecuado en circunstancias ordinarias, ya que suele asociarse con cuestiones de faltas éticas y de integridad de la investigación.


    En este sentido, se recomienda a los autores cerciorarse de contar con la retroalimentación del editor a su solicitud para evitar acciones que puedan ser interpretadas como incorrectas. Para los editores, la recomendación también sería atender con prioridad estos casos y contestar a los autores por el mismo motivo.


    7. ¿Cuando un artículo es rechazado por una revista, puedo enviarlo a otra?


    Sí, es posible. Como se indicó anteriormente, un artículo no puede enviarse simultáneamente a más de una revista, pero una vez que ha sido rechazado, puede enviarse a otra.


    Esto permite aprovechar el trabajo realizado en la preparación del manuscrito. Además, si el rechazo ocurrió después de la revisión por pares, es probable que el autor haya recibido comentarios de los revisores.


    En ese caso, se recomienda preparar una nueva versión del artículo que atienda dichas observaciones antes de enviarlo a otra revista. De este modo, el manuscrito se fortalece y aumenta la probabilidad de su aceptación en una nueva evaluación.


    Este proceso se conoce como envío o resubmission a otra revista.


    Asimismo, en algunos casos, especialmente en grandes editoriales, puede existir la opción de transferir el manuscrito a otra revista del mismo grupo, junto con los reportes de revisión, lo que puede acortar los tiempos del proceso.


    8. ¿Después de publicado el artículo, tengo que pedir permiso para ponerloen mis redes sociales o repositorio institucional a texto completo?


    En general, este aspecto está estandarizado en la industria editorial, aunque es necesario revisar las condiciones específicas de cada revista. Estas suelen detallarse en el sitio web de la revista, en particular en sus políticas de acceso abierto, así como en el acuerdo de publicación que los autores firman con la editorial.


    En el caso de las revistas de acceso abierto de vía diamante, generalmente no se requiere solicitar permiso para compartir el artículo. No obstante, algunas pueden establecer un periodo durante el cual prefieren mantener la primicia de la difusión, limitando temporalmente su distribución en redes sociales, páginas web o repositorios.


    Por otro lado, en las revistas comerciales de acceso restringido (a menudo asociadas con el modelo verde), es común que los autores puedan compartir el artículo sin necesidad de solicitar permiso, pero únicamente en su versión del autor, no en la de la editorial. La versión del autor suele ser el archivo aceptado para su publicación, tras la revisión por pares y antes de la maquetación editorial. En cambio, la versión de la editorial es la versión final publicada, con el diseño, el formato, los logotipos y los elementos propios de la revista o editorial. Esto se debe a que la editorial suele conservar los derechos de explotación de esa versión publicada.


    En estos casos, los autores pueden compartir su versión del autor, que puede ser un archivo en formato PDF exportado desde el procesador de textos, en repositorios, páginas web o redes sociales, generalmente incluyendo una referencia a la publicación original, así como su DOI (Identificador de Objeto Digital) o el enlace correspondiente (URL).


    También es frecuente que las editoriales establezcan un periodo de embargo que define cuándo puede compartirse el artículo públicamente. Este periodo puede variar y suele especificarse en el acuerdo de publicación.


    En este contexto, es común distinguir entre diferentes versiones del manuscrito, como el preprint o versión previa a la revisión por pares, la versión aceptada o postprint, que suele corresponder a la versión del autor, y la versión publicada por la editorial; las condiciones de compartición pueden variar para cada una.


    En el caso de las revistas de acceso abierto de vía dorada, el artículo ya está disponible de forma abierta, por lo que su distribución adicional suele ser menos relevante, aunque puede seguir las mismas reglas según la licencia de uso. En estos casos, es frecuente el uso de licencias como Creative Commons, que establecen explícitamente las condiciones de reutilización y distribución.


    Respecto a la ubicación de la versión compartida, es común que las editoriales permitan la difusión de la versión del autor en un repositorio institucional o en una página web personal, y en muchos casos se espera que se elija una ubicación principal para la versión disponible públicamente, aunque esto puede variar según las condiciones específicas de cada editorial.


    Por último, independientemente del modelo de publicación, las editoriales suelen permitir que los autores compartan sus artículos de forma no masiva en cualquier momento, por ejemplo, mediante copias impresas o el envío directo por correo electrónico a colegas o estudiantes. Existen casos intermedios, como el uso en sistemas de gestión del aprendizaje o en repositorios con acceso restringido, que deben revisarse según las políticas específicas de cada revista.


    9. ¿Se puede publicar un artículo en un servidor de preprints antesde enviarlo a una revista?


    En la mayoría de los casos, sí. Actualmente, se ha incrementado la aceptación, en prácticamente todas las disciplinas del conocimiento, de permitir que un documento sea publicado en un servidor de preprints. Un preprint es una versión del manuscrito previa a la revisión por pares, que se hace pública antes de su evaluación formal.


    La preocupación clásica en torno a esto es que, si el artículo está disponible en un servidor de preprints y la revista utiliza un sistema de revisión por pares en modalidad doble ciego, podría comprometerse el anonimato de los autores. Es decir, la existencia de una versión pública del manuscrito podría permitir identificar a los autores.


    Existe la posibilidad de que algunos revisores malinterpreten la presencia del artículo en un servidor de preprints como un caso de plagio, aunque no lo sea. Estas preocupaciones explican por qué la adopción de los preprints fue más lenta en algunos contextos.


    De todos modos, no todas las revistas aceptan esta práctica, por lo que es recomendable consultar la página web de la revista antes de subir el documento a un servidor de preprints o antes de enviarlo. Si esta información no está disponible, se puede consultar directamente con el editor.


    Algunas revistas tienen este aspecto claramente definido. Incluso, algunas cuentan con sus propios servicios de preprints, otras recomiendan servidores específicos como arXiv o medRxiv, y en ciertos casos, durante el envío del manuscrito, se solicita indicar si el artículo ya está disponible como preprint, incluyendo su URL o DOI.


    Es importante tener en cuenta que los preprints no sustituyen la revisión por pares, sino que sirven como un mecanismo de difusión temprana de los resultados de investigación y, como tal, también pueden ayudar a los autores a recopilar comentarios de sus colegas sobre su preprint para mejorar la versión del manuscrito que envíen a una revista.


    La recomendación para los editores en estos casos es dejar bien claras las políticas relativas a la aceptación de manuscritos que también se hayan publicado en servidores de preprints y al modelo de evaluación por pares que utilizan, para evitar ambigüedades o contradicciones que puedan derivar en un conflicto ético.


    10. ¿Tengo que registrar mi artículo como propiedad intelectual antesde enviarlo a la revista?


    No es común registrar un artículo como propiedad intelectual antes de enviarlo a una revista. Aunque algunas personas pueden desconfiar del sistema editorial, este funciona en gran medida según principios de buena fe.


    Además, en muchos países, los derechos de autor se reconocen automáticamente desde el momento de la creación de la obra, sin necesidad de un registro formal.


    Por otra parte, si se realiza tal registro, podría entrar en conflicto con los esquemas de propiedad intelectual que aplican las revistas. En muchos casos, al publicar un artículo, los autores ceden ciertos derechos a la editorial, aunque conservan la autoría de las ideas, del texto y de la investigación realizada (derecho moral). Por su parte, la editorial suele conservar los derechos sobre la versión final publicada, conocidos como derechos patrimoniales, y, en el caso de las editoriales comerciales, estos derechos incluyen la explotación económica de la obra, sin participación de los autores en las ganancias.


    Por ello, registrar previamente el artículo como propiedad intelectual podría generar incompatibilidades legales en algunos casos, especialmente si los términos de ese registro no coinciden con los acuerdos de publicación de la revista o si existe una diferencia entre la legislación nacional aplicable al registro y la normativa bajo la cual opera la revista o la editorial, que bien pudiese ser de otro país o tratarse de una ley de alcance internacional.


    En la práctica, el propio proceso de envío del manuscrito, junto con los registros de fecha en los sistemas editoriales o en repositorios, suele ser suficiente como evidencia de autoría.


    11. Mis resultados son patentables. ¿Puedo publicarlos?


    Un requisito para la aceptación de una patente es la novedad. Si un resultado se ha hecho público por su presentación en un evento cuyo resumen es público y accesible, por su publicación como preprint, o por su publicación en una revista, se considera, a los fines de la patente, que deja de ser novedoso. Primero, patentar; después, publicar y presentar en eventos. Es importante asesorarse con un especialista en patentes sobre esta cuestión antes de dar a conocer el resultado en cualquier ámbito profesional.


    12. Cuando termino una tesis, ¿puedo enviarla a una revista parasu publicación?


    Una tesis, como producto extenso de la literatura gris, no puede enviarse textualmente a una revista. Las revistas no publican materiales con la extensión y el nivel de detalle propios de una tesis.


    Además, la tesis tiene como propósito, en muchos casos, servir como primera experiencia de investigación y de escritura académica, por lo que su función primordial es formativa. No constituye necesariamente el único producto de un investigador.


    Lo que sí es posible es derivar uno o más artículos a partir de la investigación desarrollada en la tesis. De hecho, muchas revistas aceptan explícitamente artículos derivados de tesis, siempre que cumplan con los criterios del formato de artículo científico.


    Sin embargo, es importante que estos artículos presenten las ideas de manera sustancialmente distinta de la forma en que se presentan en la tesis.


    Esto implica adaptar tanto la forma como el contenido al género del artículo científico. Si se reproduce el texto de la tesis sin modificaciones relevantes, puede generar problemas de similitud textual o incluso señalamientos de autoplagio.


    También es importante considerar que, si el artículo se publica antes que la tesis y existe una alta similitud entre ambos textos, la institución podría identificar coincidencias que generen cuestionamientos durante la evaluación de la tesis, aunque se trate del mismo autor.


    En estos casos, también es recomendable citar la tesis como fuente, si está disponible públicamente.


    Por ello, es recomendable reformular las ideas y ajustar el contenido al formato, la estructura y el estilo propios del artículo científico.


    13. ¿Se pueden publicar versiones preliminares de un manuscrito antesde la versión definitiva?


    Sí, es posible publicar versiones preliminares de un manuscrito antes de la versión definitiva. Algunas revistas lo hacen mediante la publicación de preprints, aunque estos suelen difundirse en servidores externos y no necesariamente dentro de la propia revista. Siempre que el documento esté claramente identificado como una versión no final, no debería haber problemas. Esto es importante para evitar confusiones, ya que una versión preliminar no ha pasado por el proceso completo de revisión por pares y puede estar sujeta a cambios. Es importante distinguir estas versiones de la versión de registro (version of record), que es la versión final validada y publicada por la revista. Si no se distingue adecuadamente, podría interpretarse que la revista aborda con ligereza las correcciones posteriores a la publicación, lo cual requiere especial cuidado en el contexto de la comunicación científica.


    Por ello, es fundamental que estas versiones estén claramente etiquetadas y se diferencien de la versión final publicada, indicando su carácter preliminar. En algunos casos estas versiones pueden contar con su propio DOI u otro identificador persistente.


    14. ¿Se pueden hacer arreglos en un artículo después de que ha sido publicado?


    Un artículo publicado nunca es ‘intocable’, pero tampoco es ‘editable’ a voluntad. El mecanismo depende completamente de la naturaleza y gravedad del problema, existe un protocolo claro y transparente para intervenir según la gravedad del problema, siempre dejando constancia pública del cambio y manteniendo la trazabilidad completa del historial del artículo. En publicación científica existe todo un espectro de herramientas para intervenir un artículo ya publicado, y elegir la correcta es una de las decisiones editoriales más delicadas que existen, porque hay que equilibrar la corrección del registro científico con no destruir injustamente la reputación de un autor por un error menor.


    La corrección se usa cuando hay errores menores que no afectan las conclusiones del estudio:


    –Corrigendum: el error lo cometieron los propios autores (un dato mal transcrito, un nombre de coautor mal escrito, una fórmula con una errata).


    –Erratum: el error lo cometió la revista o la editorial durante el proceso de producción (por ejemplo, una tabla mal maquetada).


    –Se publica una nota vinculada al artículo original que explique el cambio. El artículo original permanece, pero con esa fe de erratas visible.


    La expresión de preocupación (Expression of Concern) no es una corrección ni una retractación, sino una señal de alerta mientras se investiga algo más serio (posible manipulación de datos, disputa de autoría, sospecha de fraude). Se publica cuando hay una investigación en curso y podría tardar tiempo, o cuando la evidencia aún no es concluyente para retractar, pero el artículo no puede quedar como si nada pasara.


    La retractación (Retraction) se usa cuando el problema es grave y compromete la validez científica del artículo: fraude, plagio sustancial, datos fabricados, errores metodológicos que invalidan las conclusiones, publicación duplicada, o problemas éticos serios (falta de consentimiento, mala conducta en la investigación con seres humanos o animales). En estos casos, el artículo no se elimina; se mantiene visible, pero claramente marcado como RETRACTADO, con una nota que explica el motivo. Esto sigue las directrices del Committee on Publication Ethics (Comité sobre la Ética en Publicación, o COPE), que exige transparencia total: nunca se borra silenciosamente un artículo del registro científico.


    Existe también la ‘Fe de erratas por parte de terceros’, pues a veces la corrección no la solicitan los autores, sino lectores, otros investigadores que no logran replicar los resultados o auditorías institucionales. La revista debe evaluar esa evidencia externa con el mismo rigor.


    No se puede ‘editar’ silenciosamente el PDF o el HTML del artículo como si el error nunca hubiera existido. Eso compromete la integridad del registro científico y la trazabilidad de las citas.


    15. ¿Se pueden retirar los artículos después de publicados?


    Sí, es posible retirar artículos después de su publicación mediante un proceso conocido como retractación.


    La retractación se aplica cuando se detectan problemas graves en un artículo, como plagio, fraude —por ejemplo, la fabricación o manipulación de datos— o conflictos de autoría, como la falta de consentimiento de alguno de los autores para el envío o la publicación del manuscrito. Estas situaciones implican fallas fundamentales que impiden confiar en el contenido del artículo publicado.


    Sin embargo, la retractación no implica la eliminación del artículo del sitio web de la revista. Por el contrario, el artículo se mantiene disponible, pero está acompañado de una indicación clara y visible de que ha sido retractado. Esto suele hacerse mediante una marca en el propio documento y en su página de publicación, que señala explícitamente su condición de retractado. Además, se publica una nota de retractación que explica las razones del retiro y queda vinculada al artículo, siguiendo los lineamientos de organismos como COPE.


    Muchas revistas incluyen esta nota en un número posterior, haciendo referencia al artículo retractado.


    Es importante distinguir la retractación de otros mecanismos editoriales, como las correcciones o las expresiones de preocupación, que se emplean cuando los problemas detectados no invalidan por completo el contenido del artículo o cuando aún se encuentran en investigación.


    En casos excepcionales, por razones legales o de seguridad, un artículo puede ser retirado por completo, aunque esta no es la práctica habitual en la comunicación científica.


    No se puede retirar completamente de circulación salvo en casos extremadamente excepcionales (por ejemplo, contenido con riesgo legal grave o de seguridad pública), y aun así debe quedar constancia de que existió y por qué se retiró.


    16. ¿Se puede publicar un artículo ya publicado en otro sitio?


    No, esto se entendería como una publicación duplicada. Sin embargo, existen algunos casos particulares, como el de artículos clásicos cuya versión original puede presentar problemas de legibilidad, de acceso o de idioma. En estos casos, podría considerarse su republicación. Esto puede incluir la traducción a otros idiomas o su publicación en formatos digitales actuales que permitan una mayor accesibilidad y legibilidad en distintos dispositivos. En estos casos, es fundamental contar con los permisos correspondientes, indicar claramente que se trata de una versión de un artículo previamente publicado y citar adecuadamente la fuente original.


    17. ¿Cuál es la extensión idónea para los manuscritos enviados?


    La extensión de los manuscritos depende de la revista, de su editorial y del área del conocimiento. En áreas como las matemáticas pueden encontrarse artículos muy breves, mientras que en ciencias sociales o humanidades es común que los textos sean más extensos. También influye si la revista tiene versión impresa, ya que el presupuesto puede limitar la cantidad de páginas disponibles por número o volumen y, en consecuencia, la extensión de los artículos.


    Un artículo debe ser tan extenso como sea necesario para comunicar adecuadamente los resultados de la investigación. Sin embargo, una extensión excesiva puede afectar la lectura y la disposición de los revisores a evaluarlo.


    Vale la pena aclarar que las revistas suelen establecer límites más específicos y precisos que el número de páginas, por ejemplo, mediante la indicación de un rango o un número máximo de palabras; dado que el número de páginas puede ser relativo y depender del tipo y tamaño de la fuente, así como del interlineado y otros elementos de formato. Por ejemplo, los textos que no son de investigación, como editoriales o cartas, pueden tener entre 2000 y 3000 palabras. Por su parte, los artículos de investigación pueden oscilar entre 5000 y 10 000 palabras, según la revista. Estos rangos son bastante usuales, pero siempre debe interpretarse y verificarse la extensión en función de las políticas específicas de cada revista, de su editorial y del área del conocimiento, ya que la extensión puede variar en función de estos aspectos.


    Es importante que las instrucciones para autores indiquen claramente si este límite incluye únicamente el texto principal o también otros elementos como el título, el resumen, las palabras clave, la bibliografía y las tablas. En algunos casos, también pueden contemplarse anexos o materiales suplementarios como alternativa para incluir información adicional sin afectar la extensión principal del manuscrito; aunque puede haber revistas que prescindan de estos, debido a las mencionadas limitaciones de espacio y presupuesto.


    18. ¿Qué pasa cuando un autor no responde a los comentarios del editor?


    Se pueden identificar dos situaciones principales. La primera ocurre cuando el autor no responde a los mensajes del editor. En estos casos, tras varios intentos de contacto sin respuesta, el editor puede considerar que el manuscrito ha sido abandonado y no continuar con su procesamiento. La segunda ocurre cuando el autor responde, pero no atiende las solicitudes de modificación derivadas de la evaluación, entregando una nueva versión del manuscrito sin cambios sustanciales. En este caso, el editor puede solicitar nuevamente las correcciones. Si el autor persiste en no realizarlas, el manuscrito puede ser rechazado.


    En ambos escenarios, es importante que la revista establezca plazos claros de respuesta, por ejemplo, entre dos y cuatro semanas, y políticas que definan cuándo un manuscrito se considera abandonado o retirado implícitamente por falta de respuesta del autor.


    19. ¿Cuál es el tiempo óptimo para el tránsito de un manuscritoen la gestión editorial?


    El tiempo de gestión de un manuscrito, desde su envío hasta su aceptación o rechazo, puede variar. Como referencia general, un periodo óptimo podría situarse entre tres y cinco meses.


    Este proceso incluye varias etapas. La revisión inicial del editor no debería tardar más de dos semanas. Posteriormente, algunas revistas incorporan una revisión adicional por parte de uno o dos miembros del comité editorial, que podría tomar hasta un mes. Tras ello, el editor debería tomar una decisión en un plazo breve, por ejemplo, de una semana, para determinar si el manuscrito se rechaza o se envía a revisión por pares.


    La etapa de revisión por pares es la más variable, ya que depende de la disponibilidad de los revisores. Aunque suele otorgarse un plazo de aproximadamente un mes, pueden producirse retrasos por falta de respuesta o por incumplimiento de los revisores.


    Si se solicitan correcciones, los autores suelen contar con un periodo de entre dos semanas y un mes para realizarlas. Luego, los procesos de edición, maquetación y revisión final pueden llevar aproximadamente un mes adicional. En esta etapa, es recomendable compartir la versión final con los autores para su aprobación y posibles ajustes menores.


    Finalmente, el tiempo de publicación dependerá de la periodicidad de la revista o de si utiliza un modelo de publicación continua, que suele permitir una difusión más rápida.


    Es importante distinguir entre el tiempo de decisión editorial, que corresponde al periodo que transcurre hasta la aceptación o el rechazo del manuscrito, y el tiempo de publicación, que incluye las etapas posteriores hasta su aparición final.


    Algunas revistas reportan indicadores como el tiempo hasta la primera decisión y el tiempo total de publicación como parte de su transparencia editorial. Estos plazos son orientativos y pueden variar según la revista, su carga de trabajo y su modelo editorial.


    

  


  
    



    II. Autoría, derechos y reconocimiento


    Criterios de autoría, orden de los firmantes, afiliaciones, licencias y protección legal de los contenidos


    20. ¿Quiénes son los autores?


    Los autores de un trabajo científico son todas las personas que han realizado una contribución sustancial o importante de este.


    Por excelencia, la directriz de autoría es la conocida como el Protocolo de Vancouver, cuyo nombre actual corresponde a las Recomendaciones del International Committee of Medical Journal Editors (ICMJE, Recommendations for the Conduct, Reporting, Editing, and Publication of Scholarly Work in Medical Journals). Este documento establece, entre muchos otros elementos, los criterios que deben cumplirse para ser considerado autor.


    De acuerdo con estas directrices, un autor no solo debe haber contribuido de manera significativa al trabajo, sino que también debe dar su consentimiento para la publicación de la versión final del manuscrito y asumir la responsabilidad por su contenido. Más específicamente, el Protocolo de Vancouver establece cuatro criterios: contribución sustancial al trabajo, participación en la redacción o en la revisión crítica, aprobación de la versión final y responsabilidad por el contenido publicado.


    Esta responsabilidad se aplica tanto en sentido positivo como en sentido negativo. Por un lado, los autores reciben reconocimiento por su trabajo. Por otro lado, deben asumir las consecuencias en caso de que el artículo presente problemas, como datos incorrectos, plagio o faltas a la ética, que puedan derivar en una retractación o en sanciones.


    En este contexto, también es importante evitar prácticas inadecuadas como la autoría honoraria o de regalo (incluir a personas que no contribuyeron sustancialmente) y la autoría fantasma (omitir a quienes sí contribuyeron).


    Un tipo de autoría relevante es el de autor de correspondencia. Como su nombre indica, es el responsable de la comunicación entre el grupo de autores y la revista. Generalmente, se encarga de enviar el manuscrito a través del sistema de gestión editorial, registrar los metadatos del envío y atender las comunicaciones con el editor durante todo el proceso.


    El autor de correspondencia actúa como representante del equipo de investigación ante la revista. En este sentido, puede entenderse como el delegado del artículo, ya que centraliza la comunicación y coordina las respuestas del equipo de autores. No necesariamente debe ser también el primer autor. De hecho, en muchos casos estos roles se distribuyen. El orden de autoría suele reflejar el nivel de contribución, aunque esto puede variar entre disciplinas.


    En general, el primer autor suele ser quien lideró el trabajo o realizó la mayor contribución. Sin embargo, en algunas disciplinas también se reconoce la importancia del último autor, que puede corresponder a quien supervisó o dirigió el proyecto. Asimismo, en ciertas áreas con autorías masivas, el orden puede seguir criterios distintos y no reflejar directamente la contribución individual.


    En áreas en las que los artículos incluyen un gran número de autores, el autor de correspondencia puede ocupar cualquier posición en la lista, independientemente del número total de participantes.


    Actualmente, existen iniciativas como CRediT (Contributor Role Taxonomy) que permiten detallar explícitamente las contribuciones específicas de cada autor en un trabajo al indicar cuáles autores participaron en las distintas actividades relacionadas con la investigación y el manuscrito, utilizando para esto la taxonomía establecida por dicha iniciativa.


    Finalmente, es importante señalar que, a partir de actualizaciones recientes de las directrices del ICMJE, se establece que las herramientas de inteligencia artificial no pueden considerarse autoras. Esto se debe a que no pueden otorgar consentimiento ni asumir responsabilidad por el contenido publicado. Por lo tanto, la autoría corresponde exclusivamente a las personas.


    21. ¿Qué son las afiliaciones institucionales y qué importancia tienen?


    La afiliación es la relación institucional a la que está adscrito un autor. Por lo general, corresponde a la institución con la que este mantiene un vínculo formal, como un contrato laboral o una inscripción como estudiante en un programa académico. Debe corresponder al momento en que se realizó la investigación o el trabajo que dio origen a la publicación.


    Es importante porque permite identificar el lugar en el que se desarrolla la actividad de investigación. Esto puede ser relevante tanto en términos de reconocimiento como en casos en los que surjan problemas éticos o de integridad, ya que las instituciones pueden ser llamadas a intervenir.


    La producción científica de los autores se vincula con la productividad de las instituciones, y existen sistemas de evaluación y rankings que consideran tanto la cantidad de publicaciones asociadas a una institución, como las citas que esta recibe. En este sentido, la afiliación institucional permite agregar y analizar la producción científica a nivel institucional, facilitando comparaciones entre instituciones dentro de un país o entre distintos países.


    Herramientas como ORCID (Open Research and Contributor ID) ayudan a desambiguar la identidad de los autores, es decir, distinguirlos de autores que tengan nombres parecidos o idénticos, y a complementar la información de afiliación institucional.


    También hay debates sobre el uso de múltiples afiliaciones. Generalmente, es aceptable declarar más de una si se han utilizado recursos de distintas instituciones. No obstante, incluir múltiples afiliaciones sin una razón clara puede generar dudas sobre su relevancia.


    22. ¿Se puede publicar el mismo artículo en dos o más idiomas?


    Existen revistas bilingües o multilingües que publican sus contenidos en más de un idioma. En estos casos, aunque el manuscrito se reciba en un solo idioma, la revista puede solicitar a los autores que proporcionen una traducción una vez que el artículo haya sido aceptado. En la mayoría de los casos, esta responsabilidad recae en los autores, aunque también puede ocurrir que sea la revista quien se encargue de la traducción.


    Estas revistas suelen definir un idioma principal y ofrecer versiones adicionales en otros idiomas. Sin embargo, los casos con más de dos idiomas son menos comunes. Es importante destacar que, para propósitos de evaluar a un investigador, si este publica en revistas bilingües o multilingües, la publicación de un artículo en dichas revistas debe contabilizarse como un solo producto, ya que independientemente del número de versiones que tenga en distintos idiomas, se trata del mismo trabajo.


    Distinto es el caso de publicar el mismo artículo en dos revistas diferentes, aunque sea en idiomas distintos. Esto se considera una forma de publicación duplicada, lo cual no es adecuado.


    No obstante, en algunos casos específicos puede existir la posibilidad de realizar una traducción autorizada, siempre que se cuente con el permiso de la revista original y se cite adecuadamente la fuente primaria. Si se desea publicar en otro idioma, el nuevo documento debería presentar diferencias sustanciales respecto al original. Estas diferencias pueden estar en la forma de presentación del texto, pero no deberían implicar una simple traducción directa del mismo contenido.


    23. Si un artículo está en un idioma distinto del oficial de la revista, ¿hay que traducirlo?


    Las revistas especifican en qué idiomas aceptan manuscritos. Si un artículo se presenta en un idioma distinto al admitido por la revista, puede ser rechazado de inmediato.


    En cambio, si se presenta un manuscrito en un idioma que no es el principal de la revista —entiéndase una revista hispanoparlante que publica artículos en español, inglés y portugués para aumentar su alcance—, los editores valoran la posibilidad de, en función de la importancia del contenido propuesto, publicarlo en los tres idiomas o solamente en el idioma en que se presentó. La mayoría de las revistas que publican en varios idiomas ofrecen el servicio de traducción de sus textos a todos estos idiomas sin ninguna molestia ni costo para los autores, pero en caso de no contar con recursos, pueden quedarse con la versión más conveniente por su alcance o bien solicitar una traducción puntual. En ningún caso es obligatorio para los autores, siempre que quede dentro del marco de idiomas de publicación establecido por la revista.


    24. ¿Cuál es el límite de autores miembros del comité editorial que pueden publicar en la revista?


    Existen pocas directrices que establezcan un límite cuantitativo específico para la participación de los miembros del comité editorial como autores de la revista.


    Desde la perspectiva de la endogamia, no es ideal que estos miembros publiquen con frecuencia en la misma revista. Sin embargo, tampoco es una práctica totalmente prohibida, siempre que se mantenga a niveles moderados.


    En este sentido, el Directory of Open Access Journals (DOAJ) establece como referencia que los editores, miembros del comité editorial o revisores no deberían representar más del 25 % del contenido publicado en los dos números más recientes.


    Por ejemplo, si en los dos últimos números se han publicado 100 artículos, no más de 25 deberían corresponder a estos actores.


    Este tipo de criterio busca asegurar la integridad del proceso editorial, ya que la endogamia puede generar dudas sobre la imparcialidad de la revisión por pares debido a posibles conflictos de interés o favoritismos hacia autores vinculados a la revista.


    Por ello, en estos casos es fundamental declarar posibles conflictos de interés y asegurar que los manuscritos sean evaluados mediante procesos de revisión por pares independientes.


    25. ¿Cuál es el límite de autores miembros de la institución patrocinadora que pueden publicar en la revista?


    En realidad, no existe una normativa específica que establezca el límite de autores procedentes de la institución patrocinadora de la revista que puedan publicar en ella. Sin embargo, varios sistemas de información e indexación establecen parámetros que consideran adecuados para este tipo de práctica. Por ejemplo, en la página del grupo SCImago varios autores-editores consideran que el 50 % de los autores publicados en un año deben ser ajenos a la institución que patrocina la revista. Otros sistemas, como Latindex y SciELO, lo consideran entre sus criterios de evaluación para la indexación de revistas, con estándares que permiten alrededor del 20 % de autores endógenos.


    26. ¿Cuántos autores admiten los artículos?


    El número de autores varía según el área del conocimiento, la revista y su editorial.


    En las humanidades, es común que los trabajos sean de un solo autor. En ciencias sociales, es frecuente encontrar artículos con entre uno y cinco autores.


    En otras áreas, como la física, es posible encontrar artículos con un número mucho mayor de autores, incluso cientos.


    También puede haber un mayor número de autores en megajournals (megarrevistas) o en estudios que implican la recolección de datos a gran escala, por ejemplo, a nivel internacional.


    En estos casos, es importante atender a las buenas prácticas de autoría, asegurando que cada persona incluida como autor haya realizado una contribución sustancial al trabajo. Para ello, pueden emplearse sistemas como la taxonomía CRediT, que permite especificar las contribuciones individuales de cada autor. Es importante evitar prácticas inadecuadas, como la autoría honoraria o invitada, que incluyen a personas que no han contribuido de manera sustancial al trabajo.


    27. ¿Cuál es el orden correcto en el que deben aparecer los autores

    en un artículo?


    El orden de los autores puede variar según el área del conocimiento. En algunos casos, cuando las contribuciones han sido equitativas, los autores pueden aparecer en orden alfabético. Sin embargo, esto no es lo más común.


    Generalmente, el orden responde al nivel de contribución de cada autor, de modo que el primer autor es quien ha realizado la mayor parte del trabajo o ha liderado la investigación. A partir de ahí, el orden suele reflejar contribuciones decrecientes.


    En equipos grandes, el último autor también puede desempeñar un papel relevante, por ejemplo, como líder del grupo de investigación. Por su parte, el autor de correspondencia puede ocupar cualquier posición en la lista de autores.


    En algunos casos, las revistas solicitan que se declare explícitamente la contribución de cada autor para respaldar este orden, por ejemplo, mediante la taxonomía CRediT, e incluso pueden indicarse contribuciones iguales, como en el caso de coautores principales.


    28. ¿Cuál es el orden correcto para escribir las afiliaciones institucionales?


    La forma de presentar las afiliaciones institucionales depende del formato establecido por la revista. En algunos casos, se colocan los nombres de los autores, seguidos de números que remiten a una lista de afiliaciones detallada más adelante. En otros casos, cada autor aparece acompañado directamente de su respectiva afiliación.


    Por lo general, las afiliaciones siguen un orden jerárquico que puede incluir la unidad académica, la institución y el país, y es importante mantener la consistencia en la forma en que se nombran las instituciones. Lo importante es seguir estrictamente el formato definido por la revista y asegurar la correspondencia correcta entre autores y afiliaciones.


    29. ¿Qué es un artículo editorial?


    Un artículo editorial, o simplemente editorial, es un texto breve que expresa una postura, una reflexión o un análisis crítico sobre un tema relevante para la comunidad científica de una revista o disciplina. Generalmente lo escribe el editor en jefe, un miembro del comité editorial, o un experto invitado que aporta una perspectiva especializada. A diferencia de un artículo de investigación, el editorial no reporta datos originales ni sigue el formato IMRyD (IMRaD, en inglés) tradicional de introducción, métodos, resultados y discusión.


    Suele ser corto, entre 500 y 2000 palabras, y normalmente no pasa por un proceso de revisión por pares externo tan riguroso como el de un artículo original, ya que se entiende que refleja una opinión editorial legítima y no un hallazgo que deba validarse empíricamente. Su tono puede ser más argumentativo, opinativo o divulgativo, aunque siempre debe estar fundamentado y ser coherente con la línea editorial de la revista.


    Los artículos editoriales cumplen varias funciones en una publicación científica. Pueden contextualizar un número especial, presentando el enfoque temático de un volumen monográfico. Pueden acompañar la publicación de un artículo destacado, ofreciendo una interpretación de su relevancia e implicaciones para el campo. También sirven para que la revista se posicione frente a debates metodológicos, éticos o de política científica, como la crisis de reproducibilidad o las nuevas exigencias de la ciencia abierta. En otras ocasiones anuncian cambios institucionales, como una nueva política editorial o modificaciones en el comité de la revista. Y no es raro que se usen para rendir homenaje a una figura relevante de la disciplina que ha fallecido, o para hacer un llamado urgente a la comunidad sobre una problemática emergente.


    Lo que distingue al editorial de otros tipos de artículos es precisamente esa combinación de ausencia de datos originales, revisión editorial ligera o inexistente, y un propósito centrado en opinar, contextualizar o tomar posición, en lugar de reportar investigación como hace un artículo original, o sintetizar literatura previa como hace una revisión. En cuanto a su estructura, tampoco sigue el esquema IMRyD; normalmente abre situando el tema o motivo que lo origina, desarrolla el argumento central aportando contexto, y cierra con una reflexión, un llamado a la acción o una pregunta abierta dirigida a la comunidad científica.


    Por lo general, las editoriales no pasan por un proceso de revisión por pares, aunque pueden estar sujetas a revisión editorial interna.


    Aunque no todas las revistas incluyen editoriales, estas pueden contribuir a contextualizar los contenidos y orientar a los lectores.


    30. ¿Qué son las licencias Creative Commons?


    Las licencias Creative Commons son esquemas de licenciamiento abierto que se presentan como una alternativa al modelo tradicional de copyright. Estas licencias no sustituyen el copyright, sino que se basan en él y permiten a los autores definir cómo pueden utilizarse sus obras. Permiten establecer condiciones claras sobre el uso de los contenidos, comenzando por el reconocimiento de la autoría, que debe mencionarse cada vez que se reproduzca el material. También especifican si pueden generarse obras derivadas y, en caso afirmativo, bajo qué condiciones deben compartirse. Asimismo, determinan si los contenidos pueden utilizarse con fines comerciales o no.


    En el contexto del acceso abierto diamante, es común que las revistas opten por licencias de atribución, que permiten la reutilización amplia de los contenidos, siempre que se reconozca la autoría original.


    Por ejemplo, licencias como CC BY permiten tanto la creación de obras derivadas como su uso comercial, siempre que se otorgue el crédito correspondiente. Otras variantes, como CC BY-NC o CC BY-ND, incorporan restricciones adicionales sobre el uso comercial o la creación de obras derivadas, respectivamente, por lo que la elección de la licencia debe alinearse con la política editorial de la revista.


    31. ¿Qué protección legal en materia de derechos de autor ofrecen las revistas científicas a los autores?


    Esto depende en gran medida del modelo de publicación. En el circuito de publicación comercial, generalmente regido por el copyright, la editorial suele adquirir los derechos de explotación de los contenidos tal como fueron publicados, mientras que los autores conservan la autoría intelectual sobre sus ideas. Aunque esta distinción puede parecer abstracta, es la forma en que tradicionalmente se ha estructurado la publicación científica comercial.


    En el caso de las revistas de acceso abierto, los autores pueden conservar más derechos sobre sus obras, según las condiciones establecidas por la revista. En estos casos, es común que los autores otorguen a la revista una licencia de publicación, en lugar de transferir por completo sus derechos mediante contratos de cesión. Sin embargo, en ambos modelos, es poco común que los autores reciban regalías por el uso de sus publicaciones científicas.


    32. ¿Cuál es la mejor licencia Creative Commons para una revista científica?


    La licencia de atribución (CC BY) suele considerarse la más adecuada para una revista científica, por las razones ya comentadas. Esta permite la reutilización, distribución y creación de obras derivadas, incluso con fines comerciales, siempre que se otorgue el crédito correspondiente a los autores. No obstante, la elección de la licencia debe alinearse con la política editorial de la revista, con el tipo de uso que se desea permitir sobre los contenidos y, en algunos casos, con los requisitos de los financiadores de la investigación.


    33. ¿Qué importancia tiene el uso de ORCID?


    El ORCID es actualmente el principal sistema de identificación normalizada de autores en la publicación científica. Su importancia radica en que permite identificar de manera inequívoca a cada investigador mediante un número único y persistente, incluso cuando existan otros autores con nombres iguales o similares. Esto es especialmente importante porque los sistemas de información científica, los índices y las bases de datos operan de forma automatizada. Si un autor firma sus publicaciones de distintas formas, esto puede provocar que se generen múltiples perfiles o fichas para la misma persona en cualquiera de estos sistemas.


    Por ejemplo, un investigador podría publicar unas veces utilizando ambos apellidos, otras solamente uno, o incluso variar el uso de acentos o de iniciales. Los sistemas podrían interpretar que se trata de personas distintas, dispersando así sus publicaciones, citas e indicadores bibliométricos entre varios perfiles. El uso de ORCID ayuda a evitar esta dispersión, ya que permite consolidar toda la producción científica de un autor bajo un único identificador y un perfil o ficha. De esta manera, se facilita la correcta recuperación de publicaciones, citas e indicadores asociados al investigador. Esto tiene implicaciones importantes tanto a nivel individual como institucional. Para el investigador, facilita que sus publicaciones sean correctamente atribuidas y evaluadas. Para las instituciones, ayuda a recuperar con mayor precisión la producción científica de sus investigadores y a evitar problemas derivados de perfiles institucionales fragmentados o inconsistentes.


    El ORCID es interoperable con múltiples sistemas editoriales, índices y plataformas académicas. Esto significa que puede intercambiar información automáticamente con sistemas como Scopus, Web of Science, Google Académico (o Google Scholar en inglés), Crossref y otros servicios relacionados con la publicación científica. Gracias a esta interoperabilidad, algunas publicaciones pueden agregarse automáticamente al perfil del autor, lo que reduce la necesidad de capturar manualmente los registros. También, puede conectarse con sistemas de revisión por pares y con actividades editoriales, lo que permite integrar información adicional sobre las revisiones realizadas, la participación en comités editoriales u otras actividades académicas.


    Otra ventaja importante es que el ORCID facilita los procesos de evaluación científica y el seguimiento de indicadores bibliométricos. Muchos sistemas de evaluación académica y revistas científicas solicitan actualmente este identificador al enviar manuscritos.


    Es importante destacar que el uso de ORCID debe ir acompañado de buenas prácticas de firma académica. Un investigador debería definir una manera consistente de firmar sus publicaciones y mantenerla a lo largo de su trayectoria científica. En países iberoamericanos, por ejemplo, puede haber problemas cuando los autores utilizan dos apellidos separados sin normalización, ya que algunos sistemas podrían interpretar erróneamente cuál es el apellido principal del autor; usualmente identifican un segundo apellido como si fuera un apellido único y registran el primero como si fuera un nombre de pila. Por esta razón, algunos investigadores optan por unir sus apellidos con guiones o por utilizar siempre la misma estructura de firma con un solo apellido.


    El uso adecuado de ORCID favorece la visibilidad, el descubrimiento y las posibilidades de citación de las publicaciones científicas, ya que facilita que otros investigadores encuentren correctamente toda la producción académica de un mismo autor.


    El ORCID se ha convertido en un estándar internacional en la comunicación científica, hasta el punto de que en muchos procesos editoriales ya no es opcional, sino un requisito habitual para publicar en revistas científicas.


    

  


  
    



    III. Organización, gobernanzay comité editorial


    Estructura, roles, selección y responsabilidadesde quienes dirigen y gestionan una revista científica


    34. ¿Qué es una revista científica?


    Una revista científica es un medio de comunicación entre académicos y científicos de distintas disciplinas. Se trata de una publicación periódica, es decir, que publica nuevos números o volúmenes en intervalos de tiempo predefinidos.


    La periodicidad puede variar y, en algunos casos, modificarse por decisiones editoriales o por condiciones operativas de la revista.


    Para ser considerada científica, una revista debe contar con un proceso de revisión por pares para los contenidos de investigación que publica. Existen otros tipos de contenidos, como editoriales o cartas, que no necesariamente pasan por este proceso, pero los artículos de investigación sí deben evaluarse.


    La revisión por pares no implica necesariamente que participen dos personas. El término “pares” se refiere a los especialistas del tema del artículo, y el número de revisores puede variar según la política editorial de la revista. Además, la revisión por pares puede adoptar distintas modalidades.


    Las revistas científicas suelen contar con un identificador internacional normalizado, como el ISSN (Número Internacional Normalizado de Publicaciones Seriadas), que permite su identificación en los sistemas de información.


    Por otro lado, una revista científica puede estar incluida en directorios, índices, bases de datos o repositorios. Esto contribuye a su visibilidad y difusión, aunque no determina por sí solo su carácter científico. Del mismo modo, el hecho de que una revista sea publicada por una editorial con o sin fines de lucro no afecta su carácter científico.


    35. ¿Quién es el organismo patrocinador de una revista científica?


    El organismo patrocinador es la entidad encargada de garantizar el funcionamiento de la publicación, asegurando todas las condiciones necesarias, tanto desde el punto de vista material como desde el logístico, para que esta funcione.


    El organismo patrocinador de una revista científica puede ser de distintos tipos. En el caso de revistas de acceso abierto de vía diamante, es común que el patrocinador sea una institución educativa, una sociedad científica, un centro de investigación o un organismo gubernamental. También puede considerarse a la editorial responsable de la publicación como patrocinadora. En el caso de las editoriales comerciales, estas financian la operación de las revistas que publican.


    En otros modelos, especialmente en revistas de acceso abierto con cargos por publicación, el financiamiento puede proceder de los autores mediante los APC.


    Otro tipo de patrocinio puede provenir de organizaciones que financian la revista, en algunos casos mediante la inclusión de publicidad. Aunque esta práctica fue más común en el pasado, actualmente es menos frecuente, en parte debido a posibles preocupaciones por conflictos de interés.


    También pueden existir esquemas de financiamiento mixtos, que incluyen consorcios institucionales o programas públicos que apoyan la sostenibilidad de las revistas. En algunos casos, estas organizaciones pueden figurar como financiadoras acreditadas de la revista.


    36. ¿Qué es el comité editorial de una revista científica?


    El comité editorial, a veces denominado consejo editorial, consejo de redacción, etc., es, después del editor, el órgano responsable de gran parte de la gestión de una revista. Este puede organizarse de al menos dos formas.


    Por un lado, puede existir un comité editorial encargado de la operación, que se ocupa de la recepción de manuscritos, de la gestión de la plataforma o del sitio web de la revista, así como de los procesos de maquetación, publicación y difusión de los números. En revistas institucionales, este tipo de comité suele estar integrado por personal de la propia institución que las publica. En el caso de editoriales comerciales, estas funciones también existen, aunque no siempre se les denomina comité editorial, ya que suelen estar distribuidas entre distintos equipos responsables de plataformas, producción y coordinación editorial.


    Por otro lado, existe el comité que algunos denominan comité científico, aunque internacionalmente suele reconocerse como el comité editorial en sentido estricto o como editorial board. Este comité se encarga del trabajo académico o intelectual de la revista. Está conformado por académicos que apoyan al editor en tareas relacionadas con la evaluación de manuscritos, la definición de políticas editoriales, la orientación temática de la revista y, en muchos casos, también contribuyen a atraer manuscritos a la revista.


    37. ¿Quiénes forman o pueden formar parte de un comité editorial de la revista científica?


    Los miembros de un comité editorial deben ser académicos con experiencia en la disciplina y en temáticas alineadas con los objetivos y alcances de la revista. No es necesario que sean figuras ampliamente reconocidas, pero sí deben contar con una trayectoria comprobable como investigadores.


    Por lo general, los investigadores en etapas iniciales de su carrera no suelen formar parte de estos comités hasta que demuestran su competencia disciplinar mediante sus publicaciones.


    Además, es importante que los miembros del comité editorial conozcan el sistema de publicación científica, más allá de su experiencia como autores. Esto incluye nociones sobre procesos editoriales, plataformas, evaluación de manuscritos, indicadores y aspectos éticos.


    Usualmente, los miembros del comité editorial son seleccionados por el editor, quien recurre a sus redes académicas para identificar colegas en cuyo trabajo confía. Esta selección no debe basarse únicamente en relaciones personales, sino en la calidad del trabajo académico, la seriedad y la capacidad de aportar evaluaciones y orientaciones pertinentes para la revista.


    También es recomendable que el comité editorial refleje la diversidad institucional y geográfica, en función del alcance de la revista. Asimismo, algunos miembros pueden asumir funciones específicas, como las de editores de sección, según la organización interna de la revista.


    38. ¿Cuántas personas pueden formar parte de un comité editorial de una revista científica?


    No existe una medida fija sobre cuántas personas deben integrar el comité editorial de una revista científica. Sin embargo, no debería ser ni demasiado reducido ni excesivamente amplio.


    Un comité con menos de diez personas puede resultar insuficiente para atender las necesidades de la revista, mientras que uno con más de veinticinco personas podría resultar difícil de gestionar. Estos rangos son orientativos y pueden variar según las características de la revista o editorial.


    El tamaño del comité editorial también depende de factores como la antigüedad de la revista, su posicionamiento, la cantidad de manuscritos que recibe y la carga editorial asociada a su gestión. En general, una revista más consolidada y con mayor demanda tenderá a contar con un comité editorial más amplio que una revista en sus etapas iniciales.


    39. ¿Cuántas secciones puede tener una revista científica?


    Una revista científica puede tener varias secciones y su definición depende en gran medida de los tipos de artículos que decide publicar. Es común que incluya artículos de investigación que, en muchas disciplinas, siguen la estructura IMRyD (introducción, metodología, resultados y discusión), además de las conclusiones y las referencias. También puede incluir otros tipos de contenidos, como ensayos, revisiones, reportes o proyectos, cada uno con su propia sección.


    Algunas revistas incluyen notas editoriales, aunque su uso ha disminuido, especialmente en revistas de alta periodicidad, debido a la carga de trabajo que implica su preparación.


    En general, es recomendable que las secciones se definan por tipo de contenido o por género documental, más que por temas. Esto se debe a que una división temática puede dar lugar a una interpretación de la revista como multidisciplinaria.


    Las revistas multidisciplinarias pueden enfrentar dificultades en su desarrollo y evaluación, ya que los indicadores suelen analizarse por área del conocimiento. Si bien existen revistas multidisciplinarias de gran alcance que operan bajo este modelo, en muchos otros casos, esto puede representar un reto para su consolidación. Por esta razón, salvo en esos casos, es preferible evitar una estructura basada en temas y optar por secciones definidas por tipo de artículo, metodología o enfoque de investigación, manteniendo la coherencia con el enfoque editorial de la revista. Las revistas de áreas específicas de la ciencia, como las médicas, cuyo espectro es muy amplio, no representan un gran problema para la clasificación de secciones porque todas pertenecen a la misma ciencia.


    40. ¿Cómo registrar una revista científica?


    El registro de una revista varía según el país en el que se realiza. Lo primero es identificar el organismo responsable de asignar el número ISSN en el país donde opera la editorial de la revista.


    Aunque el ISSN es un sistema internacional, cada país cuenta con una entidad encargada de su asignación y los requisitos pueden variar. Este número funciona como un identificador de la publicación periódica, similar a un registro básico o a un “acta de nacimiento” de la revista.


    Es importante tener en cuenta que el ISSN no distingue si una revista es científica o no, ya que cualquier publicación periódica puede obtenerlo.


    Asimismo, pueden existir variantes del ISSN, como el ISSN para formato impreso y el ISSN electrónico, según el formato en el que se publique la revista.


    En algunos países, como México, el ISSN se otorga después de que la revista ha publicado sus primeros números, como forma de comprobar su existencia, y el organismo encargado de otorgarlo puede realizar un monitoreo constante del cumplimiento de la periodicidad, bajo pena de perder el ISSN. En otros casos, se puede obtener antes de la publicación del primer número.


    Cuando el ISSN se asigna después de la publicación, puede ser necesario incorporarlo posteriormente a los números ya publicados, lo que implica trabajo adicional de edición.


    En algunos contextos se espera que la revista mantenga su periodicidad conforme a lo declarado, ya que el incumplimiento podría tener consecuencias en su registro.


    En Cuba, las revistas científicas se registran del mismo modo que cualquier otra publicación periódica. Su inscripción está regulada por el Instituto de Comunicación Científica y la Dirección Nacional de Publicaciones Seriadas. El proceso de registro se rige por las resoluciones de estas instituciones. La condición de revista científica no se confiere automáticamente, sino que se obtiene en función de la calidad de la gestión editorial de la publicación.


    41. ¿Cómo se selecciona el equipo de trabajo de una revista científica?


    El proceso o gestión editorial de una revista científica está compuesto por un segmento inicial de gestión científica, de responsabilidad del comité editorial, y un segmento posterior de procesamiento editorial, generalmente encargado a un equipo editorial. Cada encargado del proceso es seleccionado por su responsable y determina a las personas que necesita, con las condiciones adecuadas, para asumir la tarea que le corresponde.


    El equipo de trabajo de una revista científica, en un escenario ideal, debe estar conformado por el editor, sus asistentes editoriales y, en algunos casos, editores asociados, quienes suelen asumir responsabilidades mayores que las de los asistentes editoriales. Es casi imprescindible incluir perfiles orientados a la corrección de estilo y a la revisión editorial (copyediting), así como funciones vinculadas al control de calidad de los contenidos y al cumplimiento de principios éticos en la publicación.


    Además, es recomendable contar con una persona responsable de la plataforma y de los sistemas, así como con personal encargado de la producción o de la maquetación de los artículos.


    Esta estructura puede volverse más compleja si la revista busca cumplir con estándares técnicos adicionales. Por ejemplo, si además de publicar en PDF se requiere generar archivos en formato XML JATS, como ocurre en plataformas como SciELO o Redalyc, será necesario contar con personal especializado en estos formatos.


    Algunas revistas publican en formatos como HTML o EPUB, lo que requiere la participación de personas especializadas en ellos.


    También es importante contar con personal con conocimientos en gestión de metadatos, especialmente para cumplir con los requisitos de indexación en plataformas e índices como Scopus o Web of Science.


    Por último, resulta conveniente incorporar perfiles orientados a la difusión y la divulgación, a fin de mejorar la visibilidad de la revista y fortalecer la comunidad académica en torno a ella.


    42. ¿Cómo se selecciona a un director de revista o a un editor en jefe?


    Existen distintas maneras de seleccionar a un editor en jefe o director de revista. En un escenario ideal, este debería ser un académico o científico con trayectoria en la disciplina de la revista. Idealmente debería seleccionarse a través de un concurso, donde existan varios candidatos con los requisitos necesarios y se defina quién tiene las mejores condiciones y disposición para llevar a cabo la tarea


    Sin embargo, en algunos casos la selección puede ser inadecuada, por ejemplo, cuando se basa en criterios ajenos a la experiencia académica, como decisiones administrativas o relaciones personales. También puede ocurrir, especialmente en el ámbito de las editoriales comerciales, que el editor anterior recomiende a una persona que ha demostrado tener las competencias necesarias y que la editorial decida ratificar o no dicha recomendación.


    Lo importante es que el editor sea un científico o académico con experiencia en la publicación científica, que haya participado previamente en comités editoriales y en otros proyectos relacionados con la edición de estos textos. Además, debe conocer los procesos editoriales, las características del sistema de publicación científica y el funcionamiento de las plataformas de gestión editorial. En general, se espera que tenga una comprensión amplia del proceso editorial y de las responsabilidades que conlleva dirigir una revista.


    El editor jefe debe asumir funciones de liderazgo editorial, toma de decisiones estratégicas y supervisión del proceso editorial en su conjunto, incluyendo la responsabilidad de la integridad y la calidad de lo que se publica. También debe velar por la sustentabilidad de la revista y por el adecuado funcionamiento de todos sus procesos, desde la recepción de manuscritos hasta la publicación final de los contenidos. Parte de sus responsabilidades consiste en asegurar la calidad y el compromiso del comité editorial, ya que este actúa como la primera línea de arbitraje y de apoyo académico de la revista.


    El director debe procurar que la revista mantenga su relevancia en el desarrollo de su área disciplinaria, definiendo adecuadamente su alcance y cuidando la pertinencia de los contenidos que publica. También puede involucrarse en actividades de difusión y promoción de los contenidos de la revista, especialmente en entornos digitales y en redes sociales, con el objetivo de incrementar su visibilidad y alcance. Otra responsabilidad importante es mantener los valores éticos de la investigación y de la publicación científica, así como resolver disputas o problemas que puedan surgir durante el proceso editorial.


    En algunas revistas, el editor en jefe redacta editoriales o notas introductorias para cada número, lo cual incluso puede considerarse una señal de compromiso editorial en ciertos sistemas de evaluación de revistas.


    Además, debe tomar decisiones complejas relacionadas con aspectos como la periodicidad, el rezago editorial, la tasa de aceptación de manuscritos y el impacto que estos factores pueden tener en los indicadores y en la actualidad de los contenidos publicados. Adicionalmente, suele participar en la selección y conformación del equipo editorial, procurando integrar personas competentes y comprometidas con el proyecto de la revista.


    43. ¿Cómo se selecciona al comité editorial?


    La selección del comité editorial puede seguir distintos enfoques, aunque lo más habitual es que el director desempeñe un papel central en la identificación de los candidatos. La editorial u organismo patrocinante responsable de la revista puede ratificar o rechazar estas propuestas.


    El editor suele apoyarse en sus redes académicas para identificar colegas que puedan asumir estas responsabilidades con criterio ético y compromiso. Esta selección no debe responder a nombramientos simbólicos ni a relaciones personales, sino a la capacidad de contribuir al trabajo editorial.


    Otra estrategia consiste en analizar la base de datos de la revista para identificar a quienes han participado como revisores o autores, considerando tanto la cantidad como la calidad de sus contribuciones. También pueden utilizarse sistemas de información científica e índices bibliométricos para identificar a investigadores con experiencia en las áreas cubiertas por la revista, a fin de asegurar la cobertura temática del comité editorial.


    En el ámbito editorial, especialmente en el circuito comercial, también se considera importante la diversidad geográfica de los miembros del comité editorial. Se busca evitar que la mayoría de sus integrantes provenga del mismo país o de la misma institución, a fin de favorecer la inclusión de académicos de distintos contextos.


    De igual manera, puede considerarse la diversidad de género como un criterio adicional, en la medida en que distintas trayectorias y contextos pueden enriquecer el trabajo del comité editorial. Es recomendable establecer mecanismos de renovación periódica del comité editorial, así como evaluar el desempeño de sus miembros en función de su participación y de su contribución al trabajo de la revista.


    44. ¿Qué papel desempeña una institución editorial profesional en una revista científica?


    Una editorial profesional en una revista científica asegura la calidad, la credibilidad y la difusión del conocimiento publicado. Su papel puede ir mucho más allá de la publicación de artículos. Las editoriales garantizan estándares éticos y técnicos y posicionan la revista en la comunidad académica internacional.


    Entre las principales funciones de una editorial profesional se encuentran:


    –La edición, la corrección gramatical, técnica y estructural de los textos.


    –Asegurar el cumplimiento de las normativas estilísticas que garanticen la claridad y la coherencia del manuscrito, sin alterar su contenido científico.


    –Garantizar el cumplimiento de las normas de referencia bibliográfica (APA, Vancouver, ISO, etc.) que facilitan el intercambio de datos bibliográficos.


    –Asegurar la producción y el diseño, tanto interior como exterior, de la publicación, manteniendo la coherencia con el estilo definido y las pautas establecidas. Garantizar, además, la correcta visualización y visibilidad de los textos publicados.


    –Gestionar la indexación en las bases de datos bibliográficas y su divulgación a través de las redes sociales.


    –Asegurar en todo momento la accesibilidad de los textos.


    45. ¿Qué responsabilidades tiene un director o editor jefe de una revista científica?


    Existen varios documentos que describen las responsabilidades que tiene un editor jefe o director de una revista científica, sin embargo, las políticas editoriales aprobadas por la Junta Directiva del Consejo de Editores Científicos y publicadas en la Revista Panamericana de la Salud son lo suficientemente descriptivas; plantean que el editor jefe o director de una revista tiene la responsabilidad de asegurarse de que el contenido de sus publicaciones sea de calidad, es decir, exacto, válido, fiable, verosímil, autorizado, compatible con el alcance y la misión de la revista, legible y fácil de entender. Estas responsabilidades, además, están dirigidas tanto a autores como a lectores, a árbitros y a los demás miembros del equipo de trabajo, garantizando en todo momento la ética y el respeto.


    Igualmente, el director de la revista es el encargado de definir las políticas relativas a la gestión de la publicación y de velar por su cumplimiento.


    Tiene además las siguientes responsabilidades en sentido general:


    1. Garantizar la calidad del contenido de sus publicaciones.


    2. Seleccionar a los miembros de su equipo editorial y proponerlos para su aprobación por el organismo patrocinador.


    3. Seleccionar trabajos novedosos, originales y que aporten al conocimiento.


    4. Definir claramente y poner en práctica las normas éticas de la revista.


    5. Tratar a los autores con justicia, cortesía, objetividad y honradez.


    6. Tomar decisiones oportunas en relación con las posturas de la revista desde los puntos de vista ético, político y estratégico.


    7. Proteger la integridad y la confidencialidad del trabajo de cada autor.


    8. Establecer la política sobre los conflictos de interés para autores, editores y árbitros.


    9. Aprobar la conducta a seguir ante las apelaciones de los autores.


    10. Aprobar la norma para la preparación y presentación de manuscritos.


    11. Aprobar el arte final de la revista antes de llevarla a imprenta o publicarla en la web.


    12. Velar porque los procesos editoriales relacionados con el arbitraje científico se lleven a cabo con justicia, rapidez, minuciosidad y cordialidad.


    13. Definir estrategias para lograr una mayor visibilidad y aumentar el impacto.


    14. Velar y exigir la presencia de la revista en redes sociales y académicas.


    15. Monitorear las tendencias científicas que puedan repercutir en la publicación.


    16. Velar por evitar o mantener la endogamia dentro de los límites acordados previamente.


    17. Velar por la actualización de la información disponible en el sitio web.


    18. Rendir cuentas cada vez que sean convocados ante su organismo patrocinador y los órganos rectores.


    19. Informar a los organismos superiores sobre cualquier incidente político, comercial o de otra índole que pueda menoscabar el prestigio y la credibilidad científica de la publicación.


    46. ¿Qué responsabilidades tiene el resto de los miembros del comité editorial?


    No hay mucha diferencia entre la responsabilidad de los miembros del comité editorial y la del editor jefe o director de la publicación. Los miembros del comité editorial constituyen la “masa democrática de consenso” para el adecuado funcionamiento de la gestión editorial de la revista. Cada miembro cuenta como un voto en las decisiones importantes que pueden tomarse en el seno de la publicación.


    Sus responsabilidades son:


    1. Velar por la calidad del proceso editorial de la publicación.


    2. Elaborar y hacer cumplir la política editorial de la publicación.


    3. Proponer, discutir y aprobar cambios en la política editorial de la publicación.


    4. Aprobar el contenido que se pretende publicar.


    5. Cumplir y hacer cumplir los principios éticos de la investigación y publicación científica y los procedimientos establecidos por la editorial ante reclamaciones, y violaciones de carácter ético.


    6. Elaborar y/o modificar las normas de publicación para los autores.


    7. Monitorear sistemáticamente el posicionamiento y la visibilidad de la revista. Proponer y ejecutar estrategias para mejorar, año tras año, el posicionamiento y la visibilidad de la publicación.


    8. Dirigir el proceso de revisión, así como crear y mantener actualizada una base de datos de revisores que permita evaluar de manera organizada el trabajo que realizan.


    9. Informar a los autores sobre el estado del proceso de evaluación, así como sobre el plazo para recibir un veredicto.


    10. Asegurar que los autores conozcan las condiciones bajo las cuales se hará pública su contribución.


    11. Establecer una política de incentivos y reconocimiento para los árbitros.


    13. Proponer al centro editorial temas para números especiales y suplementos.


    14. Trazar estrategias para atraer autores y manuscritos. Identificar autores líderes y analizar y aprobar estrategias para su atención directa.


    15. Velar por los adelantos científico-tecnológicos para el mejoramiento de la publicación y, en la medida de las posibilidades, incorporarlos a la misma.


    16. Cumplir los plazos establecidos para la publicación de los manuscritos.


    17. Velar por la actualización de los datos legales de la publicación en todos sus soportes.


    18. Proponer cambios de frecuencia u otras alteraciones deliberadas en la fecha de publicación de los números o volúmenes.


    47. ¿Se pueden crear otras nomenclaturas de cargos en la estructurade un comité editorial? ¿Cuántas?


    Sí, es posible crear distintas nomenclaturas de cargos dentro de la estructura de una revista, lo que puede contribuir a una mayor claridad y transparencia respecto de las personas que participan en el proyecto editorial. Definir roles específicos permite reconocer explícitamente el trabajo de los distintos colaboradores. De lo contrario, podría invisibilizarse el aporte de personas que contribuyen en ámbitos no estrictamente académicos.


    Además del editor, del comité editorial y de los revisores, una revista puede incluir otros roles. Por ejemplo, puede contar con una persona responsable de la administración de la plataforma, encargada de su funcionamiento técnico. También puede haber personas responsables de la gestión de metadatos, así como personal o equipos dedicados a la maquetación de los artículos. Pueden existir asistentes editoriales que apoyen en la gestión cotidiana de manuscritos y comunicaciones, así como en el seguimiento de los procesos editoriales.


    Es posible incorporar roles orientados a la comunicación y a las redes sociales, con el objetivo de fortalecer la difusión y la divulgación de los contenidos de la revista. Estas funciones responden a tendencias recientes orientadas a mejorar la visibilidad de las publicaciones y a ampliar el alcance de los resultados de investigación a otros sectores.


    Asimismo, algunas revistas distinguen entre comité editorial, comité científico y consejo asesor, asignando funciones diferenciadas a cada uno de estos cuerpos.


    No existe un número fijo de cargos, ya que depende del modelo editorial, de los recursos disponibles y del nivel de profesionalización del equipo de la revista. En este sentido, se observa una tendencia hacia la profesionalización del trabajo editorial, en la que se definen funciones más especializadas dentro de la estructura de la revista.


    Se pueden crear todas las nomenclaturas de cargos necesarias dentro de la estructura organizativa de un comité editorial. Lo más importante es que cada cargo o responsabilidad cuente con una función específica y la cumpla. El diseño de cargos en una estructura responde a la necesidad de desempeñar una función específica en el comité editorial.


    48. ¿Quién es el secretario o editor ejecutivo del comité editorial y qué funcióno responsabilidad tiene?


    El secretario ejecutivo es el principal asistente del director de la publicación. Es un especialista conocedor de los temas que abarca la revista y de su funcionamiento, de tal forma que pueda asumir las tareas propias del director si fuere menester. Además, conduce el intercambio directo con autores, editores y árbitros, lo que contribuye a garantizar un flujo continuo del proceso editorial. En algunos casos, este rol se denomina editor asociado.


    El secretario o editor ejecutivo es designado a propuesta del director de la publicación y aprobado por el consejo editorial.


    Son responsabilidades generales del editor ejecutivo:


    1. Coordinar el trabajo del consejo editorial.


    2. Velar por el estricto cumplimiento de la política establecida por el consejo.


    3. Administrar los recursos humanos y financieros de la revista conforme a las directivas establecidas por el consejo.


    4. Conocer los manuscritos y decidir, en primera instancia, cuáles deben procesarse, con base en su correspondencia con el alcance de la publicación y sus requerimientos formales.


    5. Derivar los trabajos aceptados a un editor de sección (si existiesen dichos roles en la revista), según la temática.


    6. Interactuar con los autores de los manuscritos sometidos a consideración para su publicación.


    7. Garantizar la información necesaria al equipo de trabajo y los árbitros para que puedan realizar con calidad sus funciones.


    8. Proponer al comité editorial las acciones de estímulo dirigidas a autores, editores, árbitros y demás personas vinculadas a la publicación.


    9. Controlar los plazos establecidos a lo largo del proceso de edición y producción (plazos de entrega en cada etapa, desde la recepción del manuscrito hasta su publicación).


    10. Detectar tendencias que reflejen un deterioro de la calidad y poner en marcha acciones correctoras cuando sea necesario.


    11. Ejecutar un proceso para responder a acusaciones de conducta inapropiada presentadas por autores.


    12. Proponer al comité editorial la norma para la preparación y presentación de manuscritos y garantiza su cumplimiento.


    13. Velar por la adecuada selección de pares que garanticen un proceso de arbitraje de calidad


    14. Garantizar el establecimiento de estándares para los árbitros, procurando proteger el carácter confidencial de los manuscritos, fijar plazos de entrega prudentes y exigir que los árbitros aporten referencias que respalden sus comentarios críticos sobre las deficiencias de los manuscritos.


    15. Dar a los árbitros instrucciones explícitas por escrito sobre lo que la revista espera en cuanto al contenido, la calidad y el plazo de entrega de sus evaluaciones.


    16. Proporcionar a los árbitros guías y normas (preferiblemente por escrito) que conduzcan a realizar revisiones bien razonadas, justas, constructivas e informativas, y que faciliten el manejo eficiente y rápido de los trabajos.


    17. Reconocer las contribuciones de los árbitros mediante una sección ocasional de agradecimiento público en la revista o mediante un certificado de reconocimiento que acredite su labor.


    18. Crear mecanismos para determinar, mediante encuestas, si la revista satisface las necesidades y expectativas de los lectores.


    19. Velar por la redacción, la coherencia y la actualización de la información disponible en el sitio web.


    20. Cuidar en todo momento el cumplimiento de las normas éticas en cada uno de los procedimientos de gestión editorial por parte de los actores que intervienen.


    21. Garantizar el uso adecuado de los sistemas de gestión automatizados en todos los procesos editoriales.


    22. Garantizar la visibilidad de la publicación en redes sociales y en medios académicos.


    49. ¿Quién es el editor redactor y qué papel desempeña en el proceso editorial?


    El editor redactor es una figura clave en el proceso de producción editorial. Es un profesional de las letras cuya función principal es la edición, redacción y corrección del texto que se pretende publicar.


    El editor redactor forma parte del equipo de producción, generalmente asociado a una entidad editorial (aunque en los modelos independientes es personal contratado directamente) y es responsable de garantizar un texto claro y legible. No está responsabilizado del contenido científico que contiene el documento, pero sí por transmitir el mensaje o la idea que intenta describir un autor.


    50. ¿Qué importancia tiene el trabajo de diseño gráfico en una revista científica?


    El trabajo de diseño gráfico puede ser muy importante en una revista científica.


    Quienes están involucrados en el diseño también pueden participar en la maquetación, una etapa fundamental del proceso editorial. Asimismo, pueden encargarse de aspectos técnicos como el etiquetado en XML.


    Además, el diseño gráfico interviene en la creación de elementos visuales como la portada de la revista. En algunos casos, también se elaboran infografías basadas en los artículos publicados, que se presentan junto con estos y se utilizan como recurso de difusión. Estas infografías y elementos visuales cumplen una función importante en la comunicación de los contenidos, facilitando su comprensión y ampliando su alcance.


    El diseño influye en la legibilidad, la organización visual del contenido y la consistencia de la identidad editorial de la revista. En este sentido, el trabajo de diseño gráfico se vincula cada vez más con estrategias de visibilidad, accesibilidad y difusión, por lo que también puede implicar conocimientos en redes sociales y divulgación científica.


    51. ¿Qué significa la internacionalización del comité editorial?


    Esto significa que, entre los miembros del comité editorial, debe haber una proporción significativa de integrantes que no solo provengan de la misma institución que publica la revista, sino que también pertenezcan a instituciones de otros países. La inclusión de miembros extranjeros en el comité editorial responde a la internacionalización de la gestión de la publicación y, por tanto, a la posibilidad de un mayor alcance fuera del perímetro que la concibió.


    Esta diversidad se considera una buena práctica e incluso forma parte de los criterios de evaluación de sistemas como Scopus y Web of Science.


    Por ejemplo, en Scopus se establece como referencia que más de dos tercios del comité editorial no deberían pertenecer a la misma institución y se recomienda que exista diversidad en cuanto a los países de origen de sus integrantes. Así mismo, esta internacionalización implica diversidad institucional, no únicamente geográfica.


    52. ¿Los miembros del comité editorial pueden ser árbitros?


    Sí, los miembros del comité editorial pueden desempeñarse como árbitros; en ocasiones, esto resulta necesario debido a la dificultad de conseguir revisores externos para todos los manuscritos. Una buena práctica consiste en que solo un miembro del comité editorial evalúe un manuscrito determinado y complemente la revisión con al menos un evaluador externo.


    Algunas revistas también realizan una evaluación preliminar antes de enviar los manuscritos a revisión por pares. Esta puede llevarse a cabo de manera simultánea a la revisión del editor o después de esta, con el objetivo de verificar si el artículo es adecuado para su envío a evaluación externa. En estos casos, es importante gestionar adecuadamente los posibles conflictos de interés y garantizar la independencia en la evaluación del manuscrito.


    53. ¿Se puede sustituir a un director o editor en jefe de una revista científica?


    Sí, es posible sustituir a un director o a un editor en jefe de una revista científica. Existen distintas formas de gestionar este proceso. Hay editores que permanecen durante largos periodos en su cargo, mientras que otras instituciones o editoriales optan por rotarlos con mayor frecuencia.


    La rotación excesivamente frecuente puede ser problemática, ya que puede no dejarle a la persona tiempo suficiente para comprender el funcionamiento de la revista, implementar buenas prácticas y contribuir a su crecimiento. Aspectos como el posicionamiento y la mejora de la revista suelen reflejarse a mediano o largo plazos. Por otro lado, un mal desempeño editorial puede generar consecuencias negativas en un periodo relativamente corto; en contraste, los procesos de mejora suelen requerir más tiempo.


    El enfoque contrario, es decir, mantener a la misma persona durante periodos muy prolongados, también puede tener inconvenientes, como una posible resistencia a cambios, a nuevas temáticas o a ciertos tipos de contribuciones, aunque esto dependerá del perfil y la apertura del editor.


    Cada editorial gestiona este proceso de manera distinta. Lo importante es que la selección y eventual sustitución del editor se basen en criterios de mérito y desempeño, y no en factores de otra índole.


    Es recomendable que estos procedimientos estén previstos en la gobernanza editorial de la revista, incluyendo mecanismos de evaluación, renovación o sustitución, y que se asegure la continuidad de los procesos editoriales en curso, como los manuscritos en evaluación o las decisiones pendientes.


    54. ¿Cuánto tiempo puede permanecer un director o editor en jefe de una revista científica en su cargo?


    No existe un periodo fijo para la permanencia de un editor o director en su cargo. Esto depende de diversos factores, como su disposición para continuar, su desempeño y las condiciones de la revista. Se trata de una labor que puede implicar altos niveles de carga de trabajo y estrés, lo cual también influye en la duración en el puesto.


    Como referencia general, podrían considerarse periodos de no menos de cinco años, ya que permiten observar resultados en el desarrollo y posicionamiento de la revista, aunque no constituye un estándar universal.


    Algunas revistas establecen periodos definidos con posibilidad de renovación, lo que permite equilibrar continuidad y cambio en la gestión editorial. Asimismo, la permanencia puede evaluarse en función de indicadores como la puntualidad editorial, la calidad del proceso, el crecimiento de la revista y el cumplimiento de sus políticas.


    55. ¿Cómo sustituir a un miembro de un comité editorial?


    El editor de la revista, o la editorial, puede determinar cuándo es necesario renovar o sustituir a los miembros del comité editorial, ya sea parcial o totalmente.


    No existe un mecanismo único para hacerlo, pero es recomendable notificar al miembro que será sustituido con anticipación, y gestionar la comunicación de forma respetuosa y profesional. Esto es importante incluso en casos donde la decisión se deba a un desempeño inadecuado o a alguna conducta problemática.


    Para realizar la sustitución, es necesario identificar a otro colega con competencias similares que pueda cumplir adecuadamente con las funciones del cargo.


    Es recomendable que estos procesos se basen en criterios claros, como niveles de participación, tiempos de respuesta, cumplimiento de funciones, actualización académica o posibles conflictos de interés. También, la sustitución se puede aprovechar para fortalecer la diversidad disciplinar, institucional o geográfica del comité editorial.


    56. ¿Cuántas personas pueden formar parte del comité editorial?


    Esto depende del alcance y de las funciones que asuma el comité editorial; si este funciona principalmente como un grupo de apoyo académico o científico, suele estar integrado por entre 10 y 20 personas. Sin embargo, si el comité editorial se concibe de manera más amplia, incluyendo a todo el equipo de trabajo involucrado en los distintos procesos de la revista, el número de integrantes puede ser mucho mayor. En estos casos, el tamaño del equipo dependerá de la demanda y de la complejidad operativa de la revista. Algunas revistas distinguen entre comité editorial, comité científico y consejo asesor, asignando funciones distintas a cada uno de estos cuerpos.


    Las revistas con altos volúmenes de publicación o estructuras editoriales complejas pueden requerir equipos mucho más amplios y especializados. Sin embargo, la participación activa y la calidad del trabajo de los integrantes son más importantes que el tamaño del comité en sí.


    57. ¿Qué condiciones deben cumplir los miembros del comité editorial?


    Los miembros del comité editorial deben ser especialistas en sus respectivas áreas, y estar comprometidos con el crecimiento y el desarrollo de la revista. Además, deben compartir el proyecto o el plan estratégico de la publicación y colaborar para alcanzar sus objetivos.


    Si el comité editorial se entiende en sentido amplio, este puede requerir un equipo multidisciplinario, ya que las distintas funciones editoriales demandan perfiles diversos. Por ejemplo, una revista puede necesitar especialistas en maquetación, diseño, sistemas y soporte técnico, además de las labores académicas relacionadas con la edición y la revisión por pares.


    También, es importante que los miembros del comité editorial mantengan actividad académica y experiencia actualizada en sus áreas de especialidad. Deben actuar con criterios éticos, evitar conflictos de interés y participar activamente en las funciones que les correspondan dentro de la revista, ya que, en algunos casos, los comités editoriales pueden convertirse en figuras meramente nominales.


    Resulta valioso promover la diversidad institucional e internacional entre sus integrantes, tanto para fortalecer la revista como para reducir las prácticas de endogamia.


    58. ¿Qué diferencia hay entre un editorial y una nota editorial?


    La diferencia central radica en la función y el alcance. El editorial es un texto de cierta extensión que desarrolla una postura, una reflexión o un análisis sobre un tema relevante para la disciplina. Tiene entidad propia como pieza de contenido: aparece en la tabla de contenido de la revista, tiene autoría visible y su propósito es sustantivo, ya sea contextualizar un número, comentar un artículo destacado o posicionar a la revista frente a un debate.


    La nota editorial, en cambio, es mucho más breve y tiene un carácter administrativo o funcional más que argumentativo. No busca desarrollar una idea ni adoptar una postura extensa, sino comunicar algo puntual relacionado con el proceso editorial de un artículo o de un número específico. Suele tener apenas unas líneas o un par de párrafos y normalmente no se firma con la misma visibilidad que un editorial, aunque sí queda asociada al comité editorial o a la revista como institución.


    Las notas editoriales suelen aparecer en situaciones muy concretas. Pueden acompañar un artículo para aclarar algo sobre su proceso de revisión, por ejemplo, si fue evaluado con un procedimiento distinto del habitual. Pueden servir para señalar un conflicto de interés relevante que los lectores deben conocer al leer ese artículo en particular. También se usan para anunciar correcciones (erratas), expresiones de preocupación (expressions of concern) o incluso retractaciones, cuando surge algún problema con un artículo ya publicado. A veces simplemente aclaran el contexto de publicación de una pieza inusual, como por qué se publicó un manuscrito fuera del plazo habitual o bajo una excepción a la política editorial.


    

  


  
    



    IV. Evaluación por pares,ética e integridad científica


    El arbitraje, los evaluadores, la ciencia abierta y el manejo del fraude o del plagio


    59. ¿Qué es la endogamia?


    La endogamia en revistas científicas o editoriales se refiere a la práctica de que los miembros responsables de estas publiquen en las mismas revistas o editoriales. Por ejemplo, en una universidad, el programa editorial podría publicar principalmente libros de autores de la propia institución. En el caso de una revista científica, la endogamia puede manifestarse cuando el editor, los miembros del comité editorial o los investigadores de la institución que la respalda publican en ella. Incluso cuando estos últimos no forman parte directa del equipo editorial, pero sí de la institución que publica la revista, esta práctica puede seguir considerándose endogámica.


    Es importante distinguir entre endogamia y concentración institucional, ya que no toda participación de autores de la misma institución es problemática si existen procesos editoriales rigurosos.


    En este sentido, la publicación de autores vinculados a la revista no es necesariamente inadecuada, siempre que exista una evaluación independiente, se mantengan estándares editoriales adecuados y no se caiga en excesos.


    60. ¿Quiénes son los evaluadores o árbitros?


    Los evaluadores son quienes realizan la revisión por pares. Este término no implica necesariamente que deban ser dos revisores, ya que una revista puede asignar de uno a varios evaluadores, dependiendo del área y de sus políticas editoriales. Se les denomina pares porque son investigadores con experiencia comprobada en los temas abordados en los manuscritos que evalúan; es decir, son equivalentes académicos de los autores.


    Idealmente, los evaluadores son expertos en la temática del artículo y su experiencia puede verificarse a través de sus publicaciones o de su participación previa en procesos de revisión de otras revistas. Además, deben estar familiarizados con la metodología empleada en el estudio, contar con disponibilidad de tiempo para realizar la evaluación y manejar el idioma en el que está redactado el manuscrito.


    El proceso de revisión por pares puede adoptar distintas modalidades, como la revisión ciega, doble ciego o abierta, dependiendo de las políticas de la revista. La actividad implica responsabilidades éticas, como la confidencialidad del contenido evaluado y la objetividad en la valoración.


    61. ¿Qué es un preprint?


    Un preprint es un documento científico que se publica en un servidor de preprints u otros portales, antes de ser enviado a una revista para su revisión por pares.


    En muchas áreas del conocimiento, los preprints son importantes porque permiten difundir los resultados de investigación sin tener que esperar los plazos del proceso editorial formal. Sin embargo, es importante tener en cuenta que un preprint no ha sido revisado por pares, por lo que puede contener errores o aspectos que serían corregidos en ese proceso.


    Los preprints pueden tener distintas versiones (por ejemplo, v1, v2, etc.), y en muchos casos cuentan con un DOI u otro identificador persistente que permite su citación.


    62. ¿Qué es el acceso abierto?


    El acceso abierto es tanto un ideal como una filosofía de trabajo, además de un conjunto de procesos, fuentes y recursos orientados a que las publicaciones científicas sean accesibles al público sin costo alguno.


    Es importante distinguirlo de otros conceptos, como la ciencia abierta. El acceso abierto se refiere específicamente a la disponibilidad gratuita del producto final de la investigación, como artículos científicos, capítulos de libros, libros o tesis.


    No implica necesariamente la apertura de otros elementos del proceso de investigación, lo cual correspondería a la ciencia abierta, sino únicamente el acceso al texto publicado.


    Existen distintos modelos de acceso abierto, como el dorado, el verde y el diamante, que se diferencian en aspectos como los costos de publicación y las modalidades de acceso. Asimismo, el acceso abierto puede implicar el uso de licencias que regulan la reutilización de contenidos.


    63. ¿Qué es la ciencia abierta?


    La ciencia abierta es una filosofía de trabajo que busca abrir todo el proceso de investigación tanto a la comunidad académica como al público en general.


    En este sentido, la ciencia abierta incluye el acceso abierto como uno de sus componentes, pero no se limita a él. Su objetivo es eliminar las barreras de acceso en todas las etapas del proceso de investigación, no solo en el producto final. Esto implica que el proyecto de investigación puede estar disponible en repositorios o servidores de preprints, que los instrumentos de investigación pueden compartirse para su reutilización y que los datos generados pueden depositarse en repositorios de datos.


    El acceso a los datos, ya sean cuantitativos o cualitativos, representa uno de los mayores retos, pues requiere su adecuada organización, documentación y descripción, para facilitar su comprensión y reutilización. Asimismo, es necesario cuidar aspectos como la confidencialidad y el anonimato de los participantes, en caso de que la investigación involucre a personas.


    La ciencia abierta también puede incluir otros componentes, como los datos abiertos, la revisión abierta y el uso de software abierto, orientados a mejorar la transparencia y la reproducibilidad de la investigación.


    64. ¿Qué es el arbitraje por pares o peer review?


    El arbitraje por pares es el proceso de evaluación de un manuscrito, ya sea un artículo, un capítulo de libro, un libro completo o un trabajo presentado en un congreso. Todos estos documentos pueden ser susceptibles de revisión por pares.


    En el caso de una revista científica, la revisión por pares es un elemento fundamental, ya que permite distinguirla como tal. Se trata de un proceso de evaluación y control de calidad que valida los contenidos de un manuscrito. No obstante, se trata de un proceso imperfecto, aunque central en la comunicación científica.


    Esta evaluación abarca tanto aspectos de forma como de fondo. Los revisores pueden centrarse en la redacción, la metodología, la validez del análisis y otros elementos específicos definidos por la revista. En algunos casos, incluso pueden intentar replicar los análisis, siempre que el manuscrito o sus anexos proporcionen los datos necesarios.


    El proceso lo realizan los evaluadores o revisores, quienes elaboran informes que pueden incluir comentarios cualitativos y, en algunos casos, evaluaciones cuantitativas mediante puntajes. También pueden emitir observaciones sobre la pertinencia del manuscrito respecto de los objetivos y alcances de la revista, así como sobre el uso de tablas, figuras y otros elementos.


    Cada revista define el formato y los criterios de evaluación. Es común que se soliciten comentarios generales, tanto confidenciales para el editor como dirigidos a los autores. Por lo general, la evaluación se gestiona a través del sistema editorial de la revista.


    Existen tres modalidades principales de revisión por pares. La revisión ciega implica que los revisores conocen la identidad de los autores, pero los autores no conocen la de los revisores. La revisión doble ciego implica que ni los autores ni los revisores conocen la identidad de la otra parte. La revisión abierta implica que ambas partes conocen sus identidades.


    En las modalidades ciega y doble ciego, los informes de evaluación suelen ser confidenciales, mientras que en la revisión abierta pueden hacerse públicos junto con el artículo.


    65. ¿Qué tiempo debe durar un arbitraje?


    La duración del arbitraje depende en gran medida de la disponibilidad de revisores adecuados para evaluar un manuscrito. Aunque la evaluación en sí puede realizarse en pocos días, el proceso completo suele demorar debido al tiempo necesario para identificar, invitar y confirmar revisores. Por esta razón, resulta difícil fijar un plazo ideal para la revisión por pares. Sin embargo, una práctica común es otorgar a los revisores aproximadamente un mes para entregar su informe una vez que han aceptado la invitación.


    Cabe señalar que este es solo uno de los tiempos del proceso editorial completo que también incluye etapas como la revisión editorial inicial, la toma de decisiones y posibles rondas adicionales de evaluación. Algunas revistas establecen plazos más cortos, generalmente de entre dos y cuatro semanas, según sus políticas.


    66. ¿Se puede evaluar un documento únicamente por árbitros internos?


    Es posible evaluar un documento únicamente con árbitros internos, pero no es lo más recomendable. La razón principal es la necesidad de garantizar la diversidad en la evaluación. Los miembros del comité editorial pueden compartir enfoques, criterios o líneas de trabajo similares, lo que podría limitar la diversidad de perspectivas. En cambio, los revisores externos pueden aportar enfoques distintos, derivados de sus contextos institucionales, geográficos o disciplinarios. Esta diversidad puede enriquecer la evaluación del manuscrito y contribuir a mejorar su calidad.


    Además, recurrir exclusivamente a evaluadores internos puede generar conflictos de interés o percepciones de falta de independencia en el proceso editorial. Por ello, es preferible combinar evaluadores internos y externos, buscando siempre una mayor diversidad en el proceso de revisión.


    67. ¿Se puede publicar un documento sin arbitraje?


    En una revista científica, un artículo de investigación no puede publicarse sin arbitraje, ya que la revisión por pares es un elemento esencial para mantener su carácter científico.


    Sin embargo, una revista científica puede publicar otros tipos de documentos que no requieren revisión por pares. Entre ellos se encuentran editoriales, cartas, columnas de opinión o protocolos de investigación. En estos casos, el proceso editorial puede incluir otro tipo de revisión, como la de estilo o una evaluación editorial interna.


    Por el contrario, si una revista publica artículos de investigación sin revisión por pares, pierde su carácter de revista científica y se aproxima más a una publicación de divulgación.


    No obstante, existen otros espacios de difusión, como los preprints, en los que los documentos se publican sin arbitraje previo, lo cual no invalida su uso como medio de comunicación científica, aunque sí implica que no han pasado por un proceso formal de evaluación y, por lo tanto, deben utilizarse con precaución para sustentar nuevos trabajos científicos. Algunos modelos de revisión abierta integran procesos de evaluación que pueden realizarse públicamente tras la publicación.


    68. ¿Qué es la evaluación por pares abierta?


    La evaluación por pares abierta es una modalidad de revisión por pares en la que la identidad de los autores y de los revisores es conocida por ambas partes. Es decir, cuando un revisor es invitado a evaluar un manuscrito, conoce quiénes son los autores y estos, a su vez, pueden conocer la identidad de quienes realizaron la evaluación. Algunas revistas que utilizan esta modalidad también publican los informes de evaluación junto con el artículo final, incluidos los nombres de los revisores.


    Se trata de una modalidad relativamente reciente en comparación con la revisión ciega y la doble ciego. Sus defensores argumentan que al hacer visibles las identidades de los participantes se promueve una evaluación más transparente y constructiva.


    Aunque existen variantes en su implementación, la esencia de la evaluación por pares abierta radica en la transparencia del proceso, lo que suele implicar que los informes de evaluación sean públicos o estén accesibles junto con el artículo. Esto puede contribuir a reconocer el trabajo de los revisores, fortalecer la responsabilidad en el proceso de evaluación y permitir una mayor trazabilidad de las decisiones editoriales.


    69. ¿Quiénes son los impares?


    Los impares son las personas que evalúan o comentan públicamente un manuscrito científico —típicamente en el contexto de preprints y ciencia abierta— sin que exista proceso formal que verifique si su nivel, categoría o trayectoria académica es comparable con la del autor evaluado. A diferencia del revisor tradicional (par), seleccionado por un editor precisamente por su afinidad de nivel con el autor, el impar puede ser un estudiante de posgrado, un profesional sin afiliación académica, o un especialista de otra disciplina, cuya intervención ocurre de forma abierta y posterior a la publicación del manuscrito. Lo que define al impar no es su falta de competencia, sino la ausencia de homologación institucional de su estatus; su aporte se valora por la solidez del argumento que ofrece, no por su posición formal en el campo científico. Es un término propuesto como contrapunto a pares (evaluadores del mismo nivel), aprovechando el juego de palabras entre lo que “no se empareja” y la ruptura de la simetría de estatus que tradicionalmente ha estructurado la revisión científica.


    70. ¿Qué instrumentos utilizar para evaluar manuscritos?


    Para evaluar manuscritos no se requieren necesariamente instrumentos específicos, aunque esto puede depender del nivel de especialización del revisor y del tipo de estudio evaluado.


    En algunos casos, el revisor puede apoyarse en software especializado, por ejemplo, para el análisis de datos, la visualización de resultados o la verificación de la integridad de las imágenes, especialmente en áreas como las ciencias de la salud. Sin embargo, el requisito principal para evaluar un manuscrito es contar con las competencias intelectuales, disciplinarias y metodológicas necesarias para realizar una evaluación adecuada. Se trata de una labor especializada que depende en gran medida de la experiencia del evaluador.


    Algunas revistas proporcionan instrumentos, como guías de evaluación, listas de verificación o formularios estructurados, que orientan el proceso de revisión por pares. En ciertos campos también existen guías como CONSORT o PRISMA, orientadas al reporte de estudios, que pueden utilizarse como referencia para evaluar la completitud y la claridad de los manuscritos, aunque no constituyen instrumentos de evaluación en sentido estricto.


    En el proceso de evaluación también pueden emplearse herramientas como software de análisis estadístico y detectores de similitud de texto, según el tipo de manuscrito.


    71. ¿Qué papel desempeña la revista ante casos de fraude o plagio?


    La revista y, en especial, el editor, son responsables de velar por la integridad de la investigación que publican. Esto implica mantenerse vigilantes desde el momento en que se recibe un manuscrito, realizando verificaciones básicas que van más allá de su pertinencia temática. Entre estas se incluyen revisar que las secciones estén completas, que las fuentes existan y sean verificables, y que los análisis estén correctamente realizados, así como atender otros aspectos relacionados con la ética e integridad.


    Dependiendo del volumen de envíos, el editor puede no tener la capacidad para revisar en profundidad todos los manuscritos. Por ello, el proceso de revisión por pares cumple una función clave, ya que, idealmente, permite detectar problemas como el fraude o el plagio.


    En el caso del plagio, es común recurrir a herramientas de verificación de similitud. No obstante, la experiencia de los revisores también es fundamental, ya que pueden identificar posibles casos incluso sin el apoyo de estas herramientas.


    El fraude, por su parte, suele estar relacionado con los datos, su recolección y su análisis, lo que requiere revisiones más profundas y especializadas.


    Además de verificar los manuscritos, la revista debe mantenerse atenta durante todo el proceso editorial, incluida la etapa de evaluación y los resultados que de ella se deriven. Si bien los autores son los principales responsables de posibles faltas a la ética o a la integridad, la revista también asume una parte de la responsabilidad. La publicación de artículos con este tipo de problemas puede afectar negativamente su credibilidad.


    En estos casos, la revista puede aplicar distintos mecanismos editoriales, como correcciones, expresiones de preocupación o retractaciones, según la gravedad del problema detectado.


    En este sentido, la labor del editor y de los revisores pares consiste en ejercer un control de calidad sobre la producción científica publicada.


    Es importante destacar que la revista no sustituye a las instituciones de investigación en la determinación de responsabilidades disciplinarias o legales. Su función principal es salvaguardar la integridad de la literatura científica, mientras que la investigación formal sobre la conducta de los investigadores corresponde a las universidades, los centros de investigación o las entidades financiadoras.


    72. ¿Qué responsabilidad tiene la revista en la publicación de los contenidos?


    La revista tiene una responsabilidad parcial respecto de los contenidos que publica. Aunque los autores son los principales responsables de su trabajo, la revista también asume un compromiso con la comunidad científica. Esto se debe a que los investigadores depositan confianza en los editores, los revisores y la revista en general, esperando que los contenidos publicados cumplan con estándares de calidad.


    En este sentido, la revista debe asegurar que las versiones publicadas de los manuscritos correspondan a la mejor versión posible del trabajo, dentro de los límites del proceso editorial.


    Los problemas en los contenidos pueden afectar negativamente la imagen de la revista y del equipo editorial involucrado. Por ello, la responsabilidad de la revista se relaciona principalmente con garantizar procesos editoriales rigurosos, transparentes y consistentes, más que con la autoría directa de los contenidos.


    

  


  
    



    V. Indexación, métricase identificadores digitales


    Bases de datos, métricas de impacto, metadatose identificadores como DOI, ORCID e ISSN


    73. ¿Es mejor tener una revista impresa o una revista electrónica?


    En la actualidad, es importante considerar si resulta viable asumir la inversión que conlleva producir una revista impresa. Este formato presenta limitaciones, ya que los lectores suelen consultar únicamente algunos artículos y no necesariamente todos.


    Las revistas impresas, en particular las no comerciales, tienen dificultades para mantenerse a flote con las suscripciones. En muchos casos, los ejemplares se distribuyen como cortesía o mediante el intercambio bibliotecario entre instituciones. Esto limita su alcance, especialmente si la revista solo existe en formato impreso, lo que reduce su visibilidad.


    No obstante, el formato impreso puede seguir teniendo valor en ciertos contextos, por ejemplo, como medio de difusión institucional o con fines simbólicos. También existen modelos híbridos que combinan las versiones impresa y digital.


    Por el contrario, el formato electrónico permite una mayor difusión, facilita el acceso a los contenidos y reduce los costos de producción y distribución. Por ello, en la actualidad, la versión digital tiende a ser el formato principal de las revistas científicas.


    74. ¿Qué ventajas ofrece la virtualidad a una revista científica en la actualidad?


    La virtualidad ofrece diversas ventajas para una revista científica.


    En primer lugar, permite un alcance potencialmente mayor, ya que el acceso a los contenidos no depende de la distribución física de la revista. Además, facilita el acceso inmediato a los artículos desde distintos contextos, sin necesidad de adquirir ni trasladar ejemplares impresos.


    Por otro lado, la publicación digital implica menores costos que la producción impresa, lo que favorece la sostenibilidad de la revista.


    La virtualidad facilita el monitoreo de métricas de uso, como descargas y consultas, e integra los contenidos en sistemas de información que mejoran su visibilidad y compatibilidad. Estas características hacen que la virtualidad sea el principal medio para la publicación científica en la actualidad.


    75. ¿Qué son las bases de datos y los directorios?


    Aunque es importante distinguir entre directorios y bases de datos, conviene diferenciar tres conceptos: directorios, bases de datos e índices bibliométricos.


    En el contexto de la publicación científica, las bases de datos recopilan los datos de las publicaciones que han decidido incluir. Por lo general, las bases de datos que no son índices tienden a ser más incluyentes en cuanto a la cantidad de fuentes que registran y pueden tener un control de calidad menor o nulo que determine la inclusión o no de una fuente.


    Las bases de datos pueden ser referenciales, es decir, contener solo los datos bibliográficos o metadatos de las publicaciones, o bien contener texto completo. Hay bases de datos muy apreciadas que seleccionan la producción científica de un área específica o de varias áreas, según criterios que sus usuarios valoran.


    De esta forma, tenemos bases de datos de proveedores de servicios de información, como EBSCO, que ofrece distintas bases de datos, como APA, PsycInfo y Academic Search, y, por otro lado, proveedores como ProQuest, que incluyen bases de datos de tesis y disertaciones. Estas, por supuesto, son comerciales.


    Los directorios, por el contrario, cumplen una función de registro. Esto quiere decir que no recogen los datos de cada publicación científica realizada por una revista o editorial, sino los datos principales de registro de la revista. Un ejemplo es Latindex, que cuenta con un directorio y un catálogo. El directorio cumple la función de registro porque no presenta ningún filtro de calidad para incluir una revista, más allá de que tenga ISSN y periodicidad probada, es decir, que esté activa, e incluye los datos de las revistas, como título, ISSN, fecha de agregación a Latindex, fecha de creación, área del conocimiento, entre otros. El catálogo de Latindex es similar, pero para que una revista sea incluida, esta debe cumplir con una serie de requisitos de evaluación de calidad que establece Latindex.


    Luego están los índices bibliométricos, que se parecen mucho a las bases de datos, solo que son referenciales y se centran en el registro de metadatos y citas, y son independientes de una editorial específica. Pueden incluir revistas de distintas editoriales, sin importar si son comerciales, de acceso abierto (en cualquiera de sus modalidades) o de otro modelo. Su característica principal es que la empresa o institución responsable de mantenerlos realiza un proceso de evaluación de las revistas y fuentes que incluye.


    Por esa razón, los índices bibliométricos suelen ser más selectivos que otras bases de datos, tanto en el número de registros como en el de fuentes. Otra característica importante es que suelen ofrecer indicadores derivados de las citas. El más conocido, famoso o infame, es el Factor de Impacto, exclusivo de la Web of Science. También existen indicadores homólogos, como el CiteScore de Scopus y el SCimago Journal Rank (SJR) de SCImago. Estos indicadores se calculan en función del número de publicaciones en un periodo determinado y de las citas que recibieron esos documentos en un periodo específico.


    76. ¿Cuál es la mejor base de datos para la indexación?


    Este tema genera debate, en parte debido a indicadores como el Factor de Impacto, que nació como una herramienta para ayudar a los bibliotecarios a tomar decisiones de adquisición, considerando su presupuesto y las revistas más citadas en un campo específico.


    Desde hace mucho tiempo existe una especie de duopolio de los índices bibliométricos, representado por Web of Science y Scopus. Ambos son sistemas de acceso principalmente por suscripción. Aunque permiten crear cuentas gratuitas, las funciones disponibles en ellas son limitadas. Además, son sistemas costosos de suscribir anualmente, por lo que muchas instituciones no cuentan con acceso o han cancelado sus suscripciones.


    Parte del problema se debe a la deformación del propósito original del Factor de Impacto. Este se ha utilizado para evaluar a investigadores cuando originalmente servía como punto de referencia para comparar revistas. Esto ha llevado a prácticas poco sanas en la producción científica y a una obsesión por publicar en ciertas revistas, muchas de las cuales siguen siendo comerciales, y una buena parte de ellas se ha movido hacia el modelo de acceso abierto dorado, es decir, que cobran a los autores por publicar. Esto genera dificultades a nivel mundial, especialmente en los países del sur global, donde no siempre hay recursos para publicar en estas revistas. El problema se agrava cuando los sistemas de evaluación de investigadores privilegian la publicación en revistas con altos factores de impacto o ubicadas en los primeros cuartiles.


    Dicho esto, Web of Science y Scopus son índices similares. En el caso de Scopus, este incluye un mayor número de revistas y no está subdividido en distintos índices, como ocurre con Web of Science.


    El Web of Science, que actualmente pertenece a la empresa británica-estadounidense Clarivate Plc, incorporó el Emerging Sources Citation Index. Este índice se presenta como un espacio para revistas emergentes, regionalmente significativas o de áreas en desarrollo, pero ha sido criticado por algunos investigadores líderes, quienes lo han llegado a denominar el “purgatorio” de las revistas científicas. Sabemos cuándo una revista puede ingresar a este índice, pero no cuándo va a salir de él. Su crecimiento ha sido considerable en comparación con los índices principales, como el Science Citation Index y el Social Sciences Citation Index, en los que la incorporación de nuevas revistas ha sido mucho más limitada. Tampoco han pasado muchas revistas del Emerging Sources Citation Index a los índices principales.


    Actualmente existe una tendencia importante a otorgar mayor valor a índices abiertos, como OpenAlex, que ha ganado fuerza. Lo que le faltaría a OpenAlex es derivar una serie de indicadores más sofisticados, objetivos y más justos que el Factor de Impacto, el cual también ha sido definido por algunos especialistas como un indicador matemáticamente limitado.


    Lo interesante de un índice abierto como OpenAlex es que no requiere pagar una suscripción. Sin embargo, todavía le faltan indicadores bibliométricos y posibilidades de análisis más sofisticadas como las que ofrecen Scopus y Web of Science. Además, requeriría poder distinguir mejor la calidad de las revistas o publicaciones que indexa. Esto no quiere decir que deba convertirse en uno de estos dos índices comerciales, porque una parte de su valor radica precisamente en que indexa prácticamente todo. Pero sí sería conveniente que contara con algún subsistema para evaluar la calidad de las fuentes, siempre que resultara más justo y objetivo que el Factor de Impacto y sus homólogos.


    Entonces, si un investigador quiere tener una visión más amplia de la literatura disponible sobre cualquier tema, debería recurrir a índices más completos, como OpenAlex. También existen opciones como Semantic Scholar y Google Académico. Semantic Scholar ofrece acceso a textos completos en algunos casos, mientras que OpenAlex es principalmente referencial. Google Académico también es muy amplio, aunque depende de una gran empresa.


    Sin embargo, los índices bibliométricos comerciales siguen siendo atractivos para los investigadores. Por un lado, resultan útiles para quienes desean realizar análisis bibliométricos. Por otro, permiten trabajar con una cantidad de resultados más reducida que la que ofrecen índices tan amplios como OpenAlex. Como Scopus y Web of Science realizan procesos de selección de fuentes, las búsquedas suelen arrojar menos resultados y el investigador puede confiar, hasta cierto punto, en la calidad de las fuentes de las que provienen esos resultados.


    Cada sistema de información tiene sus propias políticas y por consiguiente, sus propios requerimientos para indexar un título. De esta manera, se pueden clasificar según su cobertura temática en bases de datos especializadas (de una ciencia determinada), generales o multitemáticas. Por su cobertura geográfica, estos sistemas pueden ser: locales o nacionales, cuando abarcan la literatura exclusiva de un país; regionales, cuando cubren toda la literatura de un área o región (por ejemplo, SciELO, Redalyc o Latindex) y globales, cuando son capaces de indexar literatura científica de cualquier parte del mundo. Pueden existir combinaciones según las clasificaciones, como en el caso de PubMed Central, una base de datos de cobertura global, pero de literatura especializada.


    Por lo tanto, no existe una “mejor” base de datos en términos absolutos; su utilidad dependerá del propósito, ya sea indexar una revista, recuperar literatura o realizar análisis bibliométricos. La mejor base de datos para la indexación responde a los objetivos propuestos por la publicación, orientados a mejorar el posicionamiento y la visibilidad.


    77. ¿Qué son las métricas de la publicación científica?


    Para hablar de las métricas de la publicación científica, es necesario distinguir entre dos tipos de sistemas que actualmente operan en paralelo, aunque difieren en sus características y en su nivel de reconocimiento.


    En primer lugar, se encuentra la bibliometría. La bibliometría es un área del conocimiento que estudia los flujos e intercambios derivados de las publicaciones científicas. Es un enfoque cuantitativo, cuyo objetivo principal es medir la productividad de distintos actores, como investigadores individuales, grupos de investigación, disciplinas completas, países, revistas o editoriales.


    Esta medición se basa principalmente en el recuento de publicaciones y en el número de citas que reciben. A partir de estos dos elementos se derivan distintos indicadores. El más conocido es el Factor de Impacto, junto con sus homólogos, como CiteScore y SJR.


    Estos indicadores reflejan la atención científica que recibe una publicación. Si un documento es citado, indica que ha sido utilizado por otros investigadores, lo cual puede interpretarse como un reconocimiento en la comunidad académica.


    En paralelo, y de forma más reciente, surge la altmetría, también conocida como altmetrics. La altimetría mide un tipo de atención más amplio, que incluye no solo a la comunidad científica, sino también otros espacios de la sociedad.


    A diferencia de la bibliometría, en la que las citas tardan en acumularse debido a los tiempos propios del proceso de publicación científica, la altmetría permite observar la atención casi de inmediato.


    La altmetría se apoya en sistemas de identificación como el DOI, aunque no es el único identificador posible, ya que también pueden emplearse otros identificadores persistentes o enlaces, que permiten reconocer publicaciones individuales y registrar menciones en distintos espacios. Entre estos espacios se encuentran las redes sociales, los portales de noticias, las plataformas como YouTube y Wikipedia.


    Existen plataformas específicas que recopilan y presentan este tipo de información, como Altmetric o PlumX.


    En general, un investigador tiene una capacidad limitada para incidir directamente en sus indicadores bibliométricos y altmétricos. Sin embargo, es importante que conozca estos sistemas, ya que puede contribuir a la visibilidad de su trabajo al difundirlos en distintos medios.


    Cuando los investigadores o grupos de investigación comparten sus publicaciones en estos espacios, aumentan la probabilidad de que otros las conozcan, lo que puede derivar en nuevas citas.


    También es importante considerar que las revistas en las que se publica influyen en la visibilidad y el potencial de citación de un artículo. Asimismo, el idioma puede desempeñar un papel: son más frecuentes las citas a artículos en inglés que a los publicados en otros idiomas, aunque no es una regla absoluta.


    78. ¿Qué es el Factor de Impacto de una publicación?


    El Factor de Impacto es un indicador a nivel de revista, propiedad de Clarivate, calculado a partir de los datos de Web of Science. Se calcula como la relación entre el número de citas recibidas durante un año por los documentos publicados en los dos años anteriores y el número de artículos citables publicados durante esos mismos dos años. Tradicionalmente, este cálculo se realiza con una ventana temporal de dos años, aunque también existe una variante que emplea una ventana de cinco años.


    Existen indicadores homólogos, como CiteScore, de Scopus, y SJR de SCImago (calculado a partir de datos de Scopus). Aunque estos indicadores utilizan fórmulas distintas, en esencia cumplen funciones similares.


    Una de las principales utilidades del Factor de Impacto es permitir la clasificación de revistas dentro de una disciplina. Esta clasificación siempre debe hacerse por área del conocimiento, ya que las dinámicas de citación varían entre disciplinas y compararlas directamente puede conducir a interpretaciones erróneas.


    A partir de esta clasificación se definen los cuartiles, que agrupan las revistas en cuatro categorías, donde aquellas con los valores más altos del indicador (Factor de Impacto u homólogos) se ubican en el cuartil uno, y aquellas con valores más bajos en el cuartil cuatro.


    Sin embargo, el uso del Factor de Impacto y de sus indicadores homólogos ha generado problemas. Estos indicadores deberían utilizarse, en todo caso, para evaluar revistas, pero con frecuencia se emplean para evaluar instituciones o investigadores, lo que puede conducir a decisiones cuestionables.


    Al tratarse de indicadores agregados, reflejan el comportamiento general de publicación y citación de una revista, pero no permiten evaluar la calidad de un artículo en particular. Por ello, una revista ubicada en cuartil cuatro puede publicar artículos de alta calidad, así como una revista con alto Factor de Impacto puede publicar artículos de menor calidad.


    Otro aspecto importante es que solo las revistas incluidas en los índices correspondientes pueden declarar oficialmente estos indicadores. Es decir, únicamente las revistas incluidas en Web of Science pueden afirmar que cuentan con Factor de Impacto. De manera similar, para reportar CiteScore, la revista debe estar incluida en Scopus, y para reportar SJR, debe estar incluida en SCImago. Esto es relevante porque existen prácticas engañosas en las que algunas revistas afirman contar con indicadores que en realidad no les corresponden y utilizan nombres similares para generar confusión.


    Aunque las fórmulas de estos indicadores son públicas y un editor podría calcular valores aproximados para su propia revista, dichos cálculos solo tendrían valor referencial. En ese sentido, realizar estos cálculos puede ser útil para estimar el desempeño de una revista y valorar si se encuentra en condiciones de postularse a un índice, ya que uno de los criterios considerados por sistemas como Web of Science o Scopus es que la revista haya recibido citas dentro de sus propios índices, lo cual forma parte del proceso de evaluación para su inclusión.


    79. ¿Qué artículos de una revista científica son indexables?


    Usualmente, los documentos que publica una revista y que son más propensos a ser indexados son los que han sido revisados por pares. Sin embargo, en algunos casos también pueden incluirse otros tipos de contenidos, como las editoriales.


    En términos generales, el proceso de indexación puede cubrir todos los documentos publicados por una revista, independientemente de si han sido revisados por pares. Es decir, si la revista está indexada, es posible que todos sus contenidos estén registrados en los sistemas de información.


    No obstante, cuando se trata del cálculo de indicadores basados en la citación, como el Factor de Impacto, el CiteScore o el SJR, no se consideran todos los contenidos, sino únicamente los llamados documentos citables.


    Estos documentos citables suelen corresponder principalmente a artículos de investigación y de revisión, mientras que otros tipos de contenido, como editoriales o cartas, pueden no ser considerados en el índice.


    En este caso, los documentos citables suelen corresponder a los que han sido revisados por pares, como los artículos de investigación. Estos son los que se contabilizan para el cálculo de los indicadores y, por lo tanto, tienen un impacto directo en la posición de la revista en los sistemas de evaluación.


    80. ¿Qué son los metadatos y qué importancia tienen?


    Los metadatos son todos los datos descriptivos de una publicación científica.


    Incluyen campos básicos como el título, los autores, las afiliaciones institucionales, el resumen y las palabras clave, pero también otros elementos más específicos, como el uso de taxonomías de contribución como CRediT, las declaraciones de conflictos de interés y las fuentes de financiamiento. También, pueden incluir identificadores persistentes, como el DOI para los documentos y el ORCID para los autores, que facilitan su identificación en sistemas de información.


    La importancia de los metadatos radica en que permiten describir de manera estructurada las propiedades de una publicación científica. Gracias a ellos, las bases de datos y los índices bibliométricos pueden registrar adecuadamente cada documento y sustentar los sistemas de medición, tanto de bibliometría como de altmetría, así como el cálculo de los distintos indicadores.


    Los metadatos permiten a estudiantes e investigadores recuperar documentos en los sistemas de información. Por ello, es especialmente importante cuidar la calidad de los metadatos básicos, como el título, el resumen y las palabras clave.


    Cuando una revista publica en un idioma distinto del inglés, es recomendable que estos metadatos también se presenten en inglés. Esto facilita la integración de los documentos en sistemas de información científica y aumenta su visibilidad en los procesos de búsqueda.


    81. ¿Qué es el XML y qué importancia tiene?


    El XML es un lenguaje de marcado que se utiliza para estructurar la información de manera que pueda ser interpretada tanto por máquinas como por personas. En la publicación científica, su importancia radica en que permite representar de manera estructurada todos los elementos de un artículo. A diferencia del PDF, que reproduce la lógica del documento impreso con dimensiones fijas, el XML permite una representación flexible del contenido.


    El etiquetado en XML no solo incluye los metadatos, sino también el texto completo del artículo y sus componentes, como tablas, figuras, referencias y otros elementos. Cada uno de estos se identifica mediante etiquetas específicas.


    En este contexto, uno de los estándares más utilizados es JATS (Journal Article Tag Suite), que define la estructura de los artículos científicos en XML. Esto permite que distintos sistemas procesen el contenido y lo adapten a diferentes dispositivos y formatos de visualización. Es decir, el artículo puede “reconstruirse” según las características del dispositivo o las preferencias del usuario, algo que no es posible con un PDF estático.


    Las plataformas de texto completo, como SciELO y Redalyc, requieren que las revistas incorporen archivos XML para su indexación. Sin embargo, el etiquetado en XML es una tarea técnica y exigente que requiere un alto nivel de precisión. Por ello, representa un reto importante para muchas revistas, especialmente aquellas gestionadas por instituciones o sociedades científicas, que no siempre cuentan con personal especializado. En muchos casos, los editores deben asumir estas tareas como parte de sus responsabilidades adicionales, lo que puede generar una sobrecarga de trabajo.


    82. ¿Qué son las palabras clave y qué importancia tienen?


    Las palabras clave son uno de los elementos principales mediante los cuales un documento puede ser recuperado en un sistema de información. Se trata de conceptos que describen el contenido del documento y pueden ser términos simples o expresiones compuestas.


    En la publicación científica existen dos prácticas principales para su selección. La más tradicional consiste en utilizar un tesauro, un sistema controlado de términos organizados jerárquicamente, en el que se establecen cuáles son los términos autorizados y cuáles no. Por ejemplo, en bibliotecología es común utilizar listas de encabezamientos de materia, como las de la Biblioteca del Congreso de los Estados Unidos, mientras que en medicina es frecuente el uso de MeSH. También existen tesauros desarrollados por organizaciones como la UNESCO.


    La otra práctica consiste en permitir a los autores seleccionar libremente sus palabras clave. Aunque este enfoque es más flexible, puede generar problemas de consistencia al perderse el control del lenguaje.


    Las palabras clave forman parte de un lenguaje controlado derivado del lenguaje natural. Su objetivo es reducir problemas como la sinonimia y la ambigüedad, facilitando así la recuperación de información en los sistemas de búsqueda. También desempeñan un papel importante en la visibilidad de los artículos, ya que influyen en su recuperación por parte de los motores de búsqueda académicos y de los sistemas de indexación automática.


    83. ¿Qué es el DOI?


    El DOI, por sus siglas en inglés (Digital Object Identifier), es un identificador de objetos digitales. Se trata de un código alfanumérico estandarizado, único e irrepetible, asignado a un documento digital.


    Lo más común es asignar un DOI a un artículo científico individual. Sin embargo, también pueden asignarse a otros tipos de documentos, como capítulos de libro, libros completos e incluso tesis.


    El DOI cumple la función de identificar de manera única un documento digital y de facilitar su recuperación. Este identificador se registra en una base de datos mantenida por organizaciones como Crossref, donde se asocia con la dirección URL del documento.


    Las editoriales son responsables de mantener actualizada esta información, especialmente cuando cambia la ubicación del documento, por ejemplo, debido a modificaciones en el sitio web. El registro de un DOI incluye metadatos del documento, lo que permite recuperar información asociada a una publicación a partir de su identificador.


    Otra función importante es que el DOI puede utilizarse directamente como enlace. Al anteponerle la dirección https://doi.org/, permite acceder de forma inmediata al documento en línea.


    El DOI es un identificador persistente, lo que significa que su función es mantener el acceso al documento incluso si cambia su ubicación en la web, siempre que los registros se mantengan actualizados.


    El registro de DOI no es gratuito e implica costos asociados a su gestión a través de agencias como Crossref, aunque estos son relativamente accesibles en el contexto editorial. También existen otros registradores, como DataCite, orientados fundamentalmente a objetos específicos, como los datos.


    Existen alternativas, como el repositorio Zenodo, impulsado por el CERN, que permite asignar DOI de forma gratuita a los materiales depositados. En estos casos, el DOI apunta al repositorio donde se encuentra el documento y no necesariamente a la versión oficial publicada por una revista.


    84. ¿Qué es el ORCID?


    El ORCID es un identificador alfanumérico compuesto por cuatro bloques de cuatro caracteres, es decir, 16 caracteres en total, cuyo propósito es identificar de manera única a un autor.


    Una característica clave es que cada investigador debe contar con un ORCID único. Este identificador es especialmente útil para diferenciar entre autores con nombres iguales o similares.


    El ORCID se asocia a las publicaciones de un autor y a su perfil en distintos sistemas de información científica. En algunos casos pueden surgir inconsistencias en los metadatos, por ejemplo, cuando un autor firma sus publicaciones de distintas maneras. Esto puede provocar la creación de múltiples perfiles de una misma persona en los índices bibliométricos. Por ejemplo, un mismo autor podría aparecer registrado con variantes de su nombre, con o sin segundo apellido, con diferencias en los acentos o incluso con cambios en el orden de los apellidos, lo que llevaría a que los sistemas interpretaran que se trataba de personas distintas. En estos casos, los autores pueden intervenir para desambiguar sus perfiles, es decir, identificar y unificar los registros que corresponden a una misma persona. Su uso facilita este proceso al permitir consolidar la producción científica de un autor bajo un identificador único y persistente.


    Esto es especialmente importante porque la dispersión de publicaciones entre múltiples perfiles puede afectar indicadores bibliométricos, como el número total de publicaciones, las citas o los índices de autor.


    El perfil de ORCID puede incluir información adicional, como afiliaciones, actividades académicas y participación en procesos de revisión por pares.


    El ORCID también es interoperable con sistemas editoriales, bases de datos e índices y, con frecuencia, se requiere para el envío de manuscritos. También puede configurarse para actualizar automáticamente las publicaciones del autor mediante la integración con distintos sistemas.


    Gracias a esta interoperabilidad, puede conectarse con sistemas como Scopus, Web of Science, Crossref o Google Académico, lo que facilita el intercambio automatizado de información entre plataformas.


    Es recomendable que los autores definan desde etapas tempranas una forma consistente de firmar sus publicaciones y la mantengan de manera uniforme a lo largo de su trayectoria académica. Su uso no solo beneficia al autor individual, sino también a las instituciones, ya que facilita la correcta identificación y recuperación de la producción científica institucional en distintos sistemas de información.


    85. ¿Qué es el ISSN?


    El ISSN (International Standard Serial Number) es un código de ocho caracteres, organizado en dos grupos de cuatro separados por un guion, que identifica de manera única a una publicación periódica. Cada revista debe contar con un ISSN que la identifique como tal en los sistemas de información.


    Algunas revistas pueden tener dos ISSN: uno para la versión impresa y otro para la versión digital.


    El ISSN indica que la revista ha sido registrada ante la entidad responsable de su asignación en cada país, la cual forma parte de una red internacional encargada de gestionar este sistema de identificación. Es importante señalar que el ISSN no implica ningún tipo de evaluación de calidad, sino únicamente el registro de la publicación. De igual manera, puede existir un ISSN-L (linking ISSN) que permite vincular las distintas versiones de una misma revista.


    86. ¿Se puede cambiar el nombre de una revista?


    Sí, es posible cambiar el nombre de una revista. Sin embargo, este proceso implica realizar trámites relacionados con el ISSN, ya que el cambio debe registrarse oficialmente. En estos casos, es necesario actualizar el nombre de la revista en todos los sistemas, plataformas e índices en los que esté registrada o indexada.


    En algunos casos, el cambio de nombre puede implicar la asignación de un nuevo ISSN, según los criterios de las agencias responsables. No obstante, el cambio de nombre debe evaluarse cuidadosamente, ya que la audiencia puede identificar la revista por su nombre original y podría no reconocerla con la nueva denominación. Este cambio, además, puede afectar la continuidad de la indexación y la trazabilidad de las métricas de la revista.


    87. ¿Qué es el Open Journal Systems?


    Open Journal Systems (OJS) es un sistema de gestión de revistas ampliamente utilizado, en especial, en el ámbito del acceso abierto diamante, ya que es una solución de software libre. Como sistema de gestión editorial, permite administrar todos los procesos de una revista, incluidos la recepción de manuscritos, la asignación de revisores, la gestión de las evaluaciones, la toma de decisiones editoriales y la publicación digital de los contenidos.


    El sistema, además, mantiene una base de datos de usuarios que incluye autores, revisores y miembros del comité editorial registrados en la plataforma. Trabaja con estándares de interoperabilidad como OAI-PMH, un protocolo que permite el intercambio de metadatos entre sistemas. Gracias a esto, plataformas como Google Académico pueden identificar y recuperar los contenidos publicados por la revista. Este tipo de interoperabilidad facilita la indexación y la visibilidad de las revistas en distintos sistemas de información científica.


    En el contexto del acceso abierto diamante, el OJS se ha consolidado como el sistema de gestión editorial más extendido, aunque existen otras soluciones, principalmente comerciales, que pueden desempeñar funciones similares.


    88. ¿Se puede cambiar el ISSN?


    No, el ISSN ya asignado no se sustituye por otro. Si la publicación cumple los criterios establecidos por la Red Internacional del ISSN, se asigna un nuevo ISSN, mientras que el anterior permanece válido para los números publicados bajo esas condiciones.


    Los casos más comunes en los que se asigna un nuevo ISSN son:


    –Cambio significativo en el título de la revista. Si el título cambia de forma sustancial (no solo una corrección menor de ortografía o puntuación), se considera una nueva publicación seriada desde el punto de vista bibliográfico y debe recibir un nuevo ISSN.


    –Cambio del soporte de publicación. Si una revista impresa comienza a publicarse también en formato electrónico, cada versión debe tener su propio ISSN (ISSN para la versión impresa y e-ISSN para la versión electrónica).


    –Creación de una nueva edición con identidad propia. Por ejemplo, una edición en otro idioma o con un contenido editorial distinto puede requerir un ISSN independiente.


    En cambio, no se asigna un nuevo ISSN cuando ocurren cambios del editor o de la institución responsable, del director o del comité editorial, del diseño gráfico o de la portada, de la periodicidad (anual, semestral, trimestral, etc.), del lugar de publicación o de la URL o del sitio web de la revista.


    89. ¿Cómo se evalúan las revistas científicas?


    La evaluación de revistas científicas depende de la agencia evaluadora y de sus criterios específicos. Entre las más relevantes se encuentran SciELO, Redalyc, el Catálogo Latindex, Clarivate mediante Web of Science, Elsevier mediante Scopus y el DOAJ.


    Estas evaluaciones consideran aspectos formales de la publicación, como contar con ISSN, el uso de identificadores como DOI y la correcta inclusión de metadatos, tales como nombres, apellidos y afiliaciones institucionales de los autores.


    También se evalúa que los metadatos estén disponibles en inglés, independientemente del idioma principal de la revista, a fin de facilitar su integración en sistemas internacionales de información. Se presta atención a la normalización de los nombres de autores e instituciones, ya que las inconsistencias en los metadatos pueden afectar la correcta recuperación de publicaciones, citas e indicadores bibliométricos. Suele evaluarse la calidad de los títulos, resúmenes y palabras clave, ya que estos elementos son fundamentales para la recuperación y la visibilidad de los artículos en los sistemas de información científica.


    Otro criterio importante es la composición del comité editorial, en la que se busca reducir la endogamia y promover la internacionalización. Se evalúa, además, el cumplimiento de la periodicidad declarada por la revista.


    En algunos sistemas de evaluación, también se consideran la proporción de miembros internacionales en el comité editorial y la presencia de autores internacionales en la revista, como indicadores de alcance e internacionalización.


    Las políticas editoriales deben estar disponibles de manera clara, explícita, completa y organizada en el sitio web de la revista. Este aspecto se vincula directamente con la transparencia editorial, un criterio cada vez más relevante en estos procesos de evaluación.


    Se revisa que la revista declare claramente aspectos como su modelo de arbitraje, políticas de ética, derechos de autor, políticas de reuso y condiciones de acceso abierto. Se consideran aspectos relacionados con la visibilidad y el descubrimiento de la revista, ya que las publicaciones científicas deben ser fácilmente recuperables e interoperables con distintos sistemas de información. Por esta razón, suele valorarse el uso de sistemas estandarizados de gestión editorial y de protocolos de interoperabilidad, que permitan que los contenidos sean recolectados automáticamente por buscadores e índices académicos.


    En el caso de Scopus y Web of Science, también se consideran indicadores de citación, como la presencia de citas en sus propios índices y el nivel general de citación de la revista. Además, estos sistemas suelen incorporar valoraciones cualitativas sobre el alcance, la relevancia y la contribución de la revista en su área.


    En estos sistemas también pueden valorarse la consistencia y la calidad de los perfiles de autor e institucionales asociados a la revista, ya que la dispersión de registros puede afectar los indicadores bibliométricos y la visibilidad de la producción científica.


    En algunos sistemas, como SciELO y Redalyc, se requiere que los artículos estén disponibles en formatos estructurados, como XML, además del PDF.


    También se puede evaluar si la revista dispone de mecanismos de preservación digital, así como de políticas de autoarchivo y acceso abierto claramente establecidas. Además, se verifica que la revista no practique acciones cuestionables, como publicar un volumen excesivo de artículos que exceda su capacidad editorial, lo cual podría comprometer la calidad del proceso de revisión por pares.


    Otros sistemas consideran la selectividad editorial de la revista, por ejemplo, a través de las tasas de rechazo o de la consistencia de sus procesos de evaluación. Se analiza el nivel de autocitación de la revista. Como referencia general, se considera adecuado mantener la autocitación en niveles moderados, por ejemplo, por debajo de ciertos umbrales, como el 10%, dependiendo del criterio del sistema evaluador y del periodo analizado. También puede evaluarse la actualidad y la diversidad de las referencias bibliográficas utilizadas en los artículos publicados, incluida la presencia de literatura internacional y reciente; y algunas evaluaciones consideran señales de compromiso editorial, como la existencia de editoriales, notas del editor o evidencias de seguimiento activo de la calidad y desarrollo de la revista.


    Finalmente, también pueden considerarse aspectos relacionados con la calidad lingüística, ortográfica y de presentación visual de la revista y de sus artículos. La mayoría de los sistemas de evaluación consideran cada vez más aspectos relacionados con las buenas prácticas editoriales, la ética, la transparencia, la interoperabilidad y la profesionalización de la gestión editorial.


    

  


  
    



    VI. Política editorial, periodicidad, formatos y aspectos legales


    Frecuencia de publicación, suplementos, normasde estilo y situaciones excepcionales de cierreo cancelación


    90. ¿Cómo se organiza la frecuencia de publicación de una revista científica?


    Una revista científica, al ser una publicación periódica, debe publicar números o volúmenes en intervalos de tiempo definidos para mantener su continuidad.


    Una revista nueva puede comenzar publicando un número al año. En cambio, revistas con mayor demanda y recursos pueden publicar dos, cuatro o seis números al año, o incluso uno mensual. La periodicidad debe definirse en función de la demanda y de los recursos disponibles, por lo que puede ajustarse con el tiempo.


    Actualmente, existen dos tendencias alternativas relevantes: la publicación anticipada y la publicación continua.


    La publicación anticipada, más frecuente en editoriales comerciales, consiste en publicar una versión del artículo una vez aceptado y maquetado, antes de asignarlo a un número específico. Estos artículos se colocan en una sección especial del sitio web. Esta modalidad también se conoce como Ahead of Print, Early Cite u Online First.


    Sin embargo, según la demanda, puede acumularse un número elevado de artículos publicados en esta modalidad, lo que retrasa su asignación a números definitivos. En algunos casos, esto puede tomar largos periodos de tiempo en ocurrir. A su vez, esta situación puede generar dificultades para autores evaluados en sistemas que requieren que los artículos cuenten con datos completos de volumen, número y páginas, además del DOI.


    Por otro lado, la publicación continua prescinde de los números y utiliza únicamente el volumen, que suele corresponder a un año. Este modelo fue impulsado por revistas de gran tirada y también ha sido adoptado por revistas de acceso abierto. En general, es más frecuente en revistas de acceso abierto, tanto de diamante como de oro, y especialmente en megajournals, aunque no es exclusivo de estos modelos.


    En este esquema, los artículos se publican conforme son aceptados y maquetados, sin esperar a completar un número determinado o una cantidad de páginas específica. Esto permite evitar retrasos asociados a la apertura y el cierre de números y facilita una publicación más ágil, ya que al inicio de un año se abre el respectivo volumen de la revista y hacia finales se cierra, resultando en que dicho volumen contendrá todos los artículos que se hayan podido aceptar y publicar en dicho rango de tiempo.


    Este modelo se apoya en identificadores como el DOI, que permiten citar los artículos sin depender de su asignación a un número específico.


    No obstante, este modelo es más factible de aplicar en revistas digitales y puede representar un reto para revistas que mantienen una versión impresa, ya que la impresión requiere cerrar un conjunto de artículos antes de su publicación.


    91. ¿Cuál es el más indicado, el volumen o el número?


    Existen distintas prácticas en relación con el uso del volumen y del número.


    El volumen es una rémora teórica sobre una realidad física; antes, con la edición en papel, era habitual que, para preservar las revistas, se encuadernasen todos los números de un año en uno o dos volúmenes físicos, lo que daba lugar a grandes libros. Tradicionalmente, el volumen se asocia con el año de publicación de la revista. Por ejemplo, una revista en su décimo año de publicación tendrá el volumen 10.


    El número, por su parte, corresponde a las entregas dentro de ese volumen. Por ejemplo, una revista con periodicidad bimestral puede publicar seis números en un mismo volumen, como 10.1, 10.2, 10.3, 10.4, 10.5 y 10.6.


    Sin embargo, no todas las revistas siguen este esquema de manera estricta. Existen casos en los que se invierte el uso de volumen y número, o en los que se utiliza únicamente uno de estos elementos de forma correlativa. Estos casos no son el estándar, sino variaciones menos comunes.


    En el modelo de publicación continua, es necesario prescindir del número, ya que los artículos se agregan directamente al volumen en curso, que deja de subdividirse en números. En estos casos, también es común sustituir la paginación tradicional por identificadores como el e-location, un código electrónico asignado a cada artículo dentro del volumen que permite identificarlo sin necesidad de páginas.


    Por ello, la elección entre volumen y número depende del modelo editorial que adopte la revista. El esquema tradicional es más adecuado para publicaciones con múltiples entregas al año y, sobre todo, para aquellas que conservan la edición en papel, mientras que la publicación continua se ajusta mejor al uso exclusivo del volumen.


    92. ¿Qué es la publicación continua?


    La publicación continua es una modalidad reciente en la que los artículos se publican en cuanto están listos, es decir, una vez aceptados y maquetados. En este modelo, la revista abre un volumen correspondiente al año en curso y, a lo largo de ese periodo, va incorporando los artículos conforme se completan. De este modo, los artículos quedan publicados de manera definitiva desde el momento en que aparecen, con todos los datos necesarios para su citación.


    En este contexto, se utilizan identificadores como el DOI y, en muchos casos, el e-location, que permite ubicar el artículo dentro del volumen sin depender de las páginas, lo cual es coherente con la lógica de la publicación digital.


    Una de las principales ventajas de este modelo es que permite a las revistas gestionar mejor las variaciones en la demanda de manuscritos. En el modelo tradicional, los editores deben abrir y cerrar números, lo que puede generar presión para completar cada entrega con un número determinado de artículos.


    En cambio, la publicación continua elimina esta necesidad, ya que no depende de cifras cerradas. Esto reduce la necesidad de acelerar procesos o de buscar contribuciones adicionales para completar números, lo que puede favorecer una gestión editorial más estable. Además, no representa un obstáculo para la indexación en bases de datos o índices, ya que los sistemas actuales se basan en identificadores como el DOI.


    Otra de las ventajas para la revista es que podría publicar tantos artículos como pueda en un volumen al año, y eso depende de la agilidad del proceso. Sin embargo, adoptar la modalidad de publicación continua también puede ser peligroso para una publicación, pues muchas revistas “esconden” la falta de manuscritos bajo el disfraz de “publicación continua” y terminan con una producción mucho más baja de la que tenían, por lo que el principio de la publicación continua no cumple su objetivo.


    En la publicación continua no se exige un mínimo de artículos por periodo, pero sí se requiere mantener la consistencia editorial para asegurar la credibilidad y la continuidad.


    93. ¿Qué es un suplemento?


    Un suplemento, también llamado número suplementario y, en ocasiones, número extraordinario o especial, es la agrupación de artículos en forma de volumen o número con un objetivo específico o intencional. Generalmente estas “entregas especiales” están asociadas a la cobertura de eventos o temas específicos decididos en el seno del Comité Editorial. Iniciaron como una forma de agrupar temáticamente subáreas dentro de la especialidad de la revista o investigaciones no planificadas o que seguían un curso diferente al procedimiento editorial regular pautado por la revista. Un caso antiguo: las mejores ponencias de un congreso que se convertían en literatura gris, pues, antes de internet, estos contenidos se volvían inaccesibles.


    En otras ocasiones, las revistas científicas han incorporado como suplementos materiales científicos o incluso no científicos afines a la revista, pero con estructuras diferentes a las de un artículo científico, por ejemplo, material de divulgación científica.


    94. ¿Cuándo publicar un suplemento?


    Los suplementos o números especiales se publican por acuerdo del comité editorial y no forman parte de la frecuencia habitual de la revista. Se recomienda su publicación cuando sea necesario difundir un tema específico, un evento académico importante o un conjunto de investigaciones que requieren un tratamiento conjunto. No se trata de una práctica habitual: deben responder a una estrategia editorial clara y contar con la aprobación del comité editorial. Sin embargo, no es bueno que la excepción se convierta en la regla.


    Hay que señalar que los números extraordinarios no cuentan con la aprobación de toda la comunidad, especialmente cuando lo extraordinario se vuelve ordinario. Sepa el lector que antes de la incursión de las megarevistas, los artículos publicados en estos números representaban una quinta parte del total. El problema es que los números monográficos especiales son utilizados por las revistas predatorias como forma de atraer artículos, por tanto, están siendo denostados.


    95. ¿Cómo se gestiona un suplemento?


    Los números especiales o suplementos se convienen con la entidad editorial para garantizar su planificación y su salida en el plazo previsto. El comité editorial podrá designar un equipo ad hoc para la selección y evaluación de los manuscritos, así como para el seguimiento de la gestión de la producción. Todos los manuscritos propuestos para su publicación en un número especial deberían ser evaluados por el comité editorial o por un equipo ad hoc, lo que garantiza el cumplimiento de las normativas y políticas de la revista.


    Los artículos publicados en un número especial o suplemento no deben violar la política ni las directrices de la revista, pues, aunque son “ajenos” a la publicación regular, estarían publicados dentro de la propia revista.


    Hay que tener especial cuidado con la endogamia en los suplementos, pues está mal visto publicar en las revistas de la propia institución, tampoco es muy meritorio publicar en números dirigidos por colegas y amigos. Es especialmente importante que la revista garantice el cumplimiento ético en los artículos publicados en estos números, por ejemplo, apartando a los editores invitados de la labor de gestión en los trabajos de sus colegas.


    96. ¿Los suplementos se indexan?


    Sí, en principio, todos los artículos con fundamento científico de una revista científica son potencialmente indexables en las bases de datos, independientemente de su forma de presentación, pero deben cumplir los mismos estándares de calidad, ética y transparencia que los artículos regulares. La clave está en la consistencia editorial y en demostrar que el suplemento aporta valor científico real. Sin embargo, es importante destacar que un exceso de suplementos puede verse como una estrategia comercial más que académica, lo que puede dificultar su indexación e impactar negativamente en la percepción de la comunidad académica hacia la revista.


    97. ¿Cuántos artículos se pueden publicar en una revista científica?


    Existen pocas directrices estrictas sobre el número mínimo de artículos que debe publicar una revista científica. Sin embargo, algunas orientaciones pueden encontrarse en sistemas como SciELO, que establecen rangos recomendados según el área del conocimiento.


    Por ejemplo, en ciencias sociales se sugiere un promedio anual mínimo de 14 artículos y un número recomendado de 28. Esto implica que en una revista semestral cada número debería contener al menos siete artículos.


    Estas cifras pueden representar un reto para revistas en etapas iniciales que aún no cuentan con suficiente visibilidad ni demanda para alcanzar dichos volúmenes. Además, una revista no puede aceptar todos los manuscritos que recibe, ya que debe mantener estándares de calidad, ética e integridad.


    Por otro lado, también es importante considerar el número máximo de artículos. Aunque no existe un límite formal, sí es relevante que el volumen de publicaciones sea coherente con la capacidad editorial de la revista. Por ejemplo, si una revista con un comité editorial reducido publica varios números al año con una gran cantidad de artículos por número, esto puede generar dudas sobre la solidez de sus procesos editoriales, especialmente en lo que respecta a la revisión por pares.


    El volumen de publicaciones debe ser creíble en función de la capacidad del equipo editorial y de los revisores disponibles. Un caso particular es el de las megajournals, que publican miles de artículos al año. Sin embargo, estas revistas cuentan con estructuras editoriales amplias, múltiples editores, incluso organizados por disciplina, y comités editoriales de gran tamaño.


    Asimismo, el número de artículos puede depender del modelo editorial, ya que esquemas como la publicación continua eliminan la presión de completar números con un número fijo de artículos.


    98. ¿Qué son las políticas de una revista científica?


    Las políticas constituyen el marco general que rige el funcionamiento de la revista como institución. Responden a preguntas como: ¿Qué tipo de ciencia publicamos? ¿Cómo garantizamos la integridad del proceso? ¿Qué hacemos si detectamos fraude? Además, suelen incluir el alcance y la misión de la revista, los criterios de autoría y de contribución, la política de revisión por pares (modalidad, número de revisores, plazos), el manejo de conflictos de interés, la política de acceso (abierto, híbrido, suscripción), la gestión de datos y materiales suplementarios y la ética de publicación (plagio, duplicación, retractaciones, uso de herramientas de inteligencia artificial generativa). Suelen ser bastante estables a lo largo del tiempo y reflejan la identidad y los valores de la revista.


    Una publicación sin políticas editoriales claras está expuesta a decisiones arbitrarias, a la posible pérdida de la indexación en bases de datos reconocidas y, en última instancia, a perder su propósito fundamental: comunicar ciencia confiable. Las políticas no restringen la calidad, sino que la facilitan.


    99. ¿Qué son las instrucciones a los autores?


    Las instrucciones a los autores son la expresión operativa de las políticas editoriales, por lo que una revista científica no puede tener normativas para autores sin contar con dichas políticas, las cuales son el “por qué” y el “qué”, mientras que las instrucciones a los autores son el “cómo”.


    Estas normativas contienen todas las consideraciones que deben tenerse en cuenta al realizar un envío y especifican aspectos como la presentación de tablas y figuras, así como las normas de estilo que deben cumplirse antes de enviar un manuscrito. Su cumplimiento también influye en decisiones editoriales tempranas, como el rechazo inicial, cuando un manuscrito no cumple con los requisitos básicos de la revista.


    100. ¿Qué son las normas de estilo?


    Las normas de estilo determinan cómo debe presentarse el contenido de un artículo. Incluyen aspectos como la estructura del documento, la redacción, el uso del lenguaje, la presentación de tablas y figuras y el estilo bibliográfico.


    Su aplicación contribuye a mantener la coherencia y la consistencia entre los artículos publicados por una misma revista.


    101. ¿Qué es el estilo bibliográfico?


    El estilo bibliográfico es la norma estandarizada que especifica el formato en el que deben presentarse las citas y las referencias. Algunas normas establecen directrices para la presentación de muchos otros elementos de un trabajo científico.


    Existen numerosos manuales de estilo, así como variaciones que pueden adaptarse a cada revista según sus necesidades. En términos generales, pueden distinguirse dos tipos principales de estilos bibliográficos. Uno es el estilo numérico, en el que las citas se enumeran secuencialmente conforme aparecen en el texto. Este mismo orden se utiliza para organizar la lista de referencias. Un ejemplo de este tipo es el estilo Vancouver.


    El otro es el estilo alfabético, en el que las citas incluyen el apellido de los autores, y la lista de referencias se organiza en orden alfabético. Un ejemplo de este tipo es el estilo de la American Psychological Association (APA).


    Los estilos bibliográficos determinan qué datos deben incluirse en las referencias, cómo deben ordenarse y qué elementos de formato deben utilizarse, como cursivas u otros recursos tipográficos. También establecen cómo debe indicarse la localización de los documentos, especialmente en el caso de los recursos digitales.


    El uso de gestores de referencias, también llamados gestores bibliográficos, son softwares que pueden facilitar la aplicación consistente de estos estilos en la redacción de los manuscritos.


    102. ¿Qué son los protocolos de intercambio de metadatos?


    Los protocolos de intercambio de metadatos son estándares de publicación que permiten que distintos sistemas compartan registros de publicaciones científicas. Esto permite integrar información de múltiples fuentes y conformar bases de datos más amplias. En el contexto de las revistas científicas, estos protocolos permiten que bases de datos, repertorios e índices agreguen contenidos sin necesidad de registrar metadatos manualmente. En lugar de ello, el intercambio se realiza de forma automatizada y masiva, lo que facilita la integración y la actualización de la información.


    Este tipo de mecanismos también es común en los repositorios. Por ejemplo, los repositorios institucionales contienen los documentos de autores con la afiliación institucional a la que pertenece el repositorio.


    Es importante señalar que estos protocolos permiten el intercambio de metadatos y no necesariamente del texto completo de los documentos, lo cual depende de las políticas de acceso de cada sistema.


    Uno de los protocolos más utilizados es el OAI-PMH (Open Archives Initiative Protocol for Metadata Harvesting), que permite la recolección automatizada de metadatos entre sistemas. Este tipo de interoperabilidad es fundamental para la indexación y visibilidad de las publicaciones científicas.


    103. ¿Qué importancia tienen las referencias bibliográficas?


    Las referencias bibliográficas cumplen múltiples funciones en la comunicación científica. En primer lugar, permiten sustentar afirmaciones y argumentos, otorgando solidez y confiabilidad a las ideas presentadas en un trabajo académico. Por otra parte, permiten reconocer y dar crédito al trabajo previo de otros investigadores, evitando presentar ideas ajenas como propias; hacer esto último podría entenderse como plagio.


    Las referencias ayudan a contextualizar una investigación dentro de una tradición teórica y metodológica determinada, lo que permite identificar el estado del conocimiento sobre un tema y cómo el nuevo trabajo se relaciona con investigaciones anteriores. Permiten identificar si una investigación utiliza literatura actualizada o se apoya principalmente en documentos obsoletos.


    Otro aspecto importante es que facilitan la localización de literatura relevante. En muchos casos, a partir de un solo documento pueden identificarse otros trabajos clave mediante sus referencias bibliográficas. Así, las referencias son fundamentales para evaluar los avances y el desarrollo científico de disciplinas o líneas de investigación, revistas, instituciones e investigadores, ya que a partir de las citas pueden construirse indicadores bibliométricos y sistemas de evaluación científica.


    Por ejemplo, sistemas como Scopus o Web of Science utilizan las citas y referencias para generar indicadores de producción científica, impacto y posicionamiento de revistas e investigadores.


    Las referencias permiten estudiar aspectos como la obsolescencia de la literatura, las tendencias de investigación y el consumo de información en distintas áreas del conocimiento.


    También es importante señalar que los estilos de citación facilitan el manejo uniforme de las referencias mediante formatos sintácticos estandarizados, lo que simplifica la lectura y la recuperación de las fuentes utilizadas. Sin embargo, también debe tenerse cuidado con la calidad de las fuentes citadas, ya que errores presentes en documentos muy citados pueden perpetuarse a lo largo del tiempo en nuevas investigaciones.


    104. ¿Qué pasa si la revista científica no cumple con la frecuencia declarada?


    La frecuencia de publicación (por ejemplo, trimestral, semestral o anual) forma parte de la identidad editorial y del compromiso de regularidad de una revista. Cuando una revista establece una periodicidad, está comunicando a autores, lectores, bases de datos y organismos evaluadores un calendario de producción científica esperado. Una revista científica no pierde su legitimidad por un incumplimiento puntual de la frecuencia, especialmente si existe una justificación y se corrige. Sin embargo, la irregularidad sistemática sí constituye una debilidad editorial importante, porque afecta uno de los principios básicos de una publicación científica: la continuidad, la previsibilidad y la confianza en el proceso de comunicación del conocimiento.


    El incumplimiento de la frecuencia declarada de publicación puede generar pérdida de confianza de autores y lectores, porque los investigadores necesitan previsibilidad para publicar y consultar resultados; acumulación de manuscritos pendientes, lo que afecta los tiempos de evaluación y publicación; y deterioro de la imagen científica de la revista, al percibirse una falta de capacidad organizativa o de sostenibilidad editorial.


    Esta irregularidad puede afectar la evaluación de la calidad científica de la publicación, pues los organismos que evalúan revistas científicas suelen considerar la regularidad como un indicador de madurez editorial. Los sistemas de evaluación pueden interpretar la irregularidad como evidencia de debilidades en la gestión editorial, de un flujo insuficiente de artículos, de falta de planificación editorial o de problemas de sostenibilidad financiera o institucional, lo que puede llevar a reconsiderar su inclusión.


    105. ¿Se puede saltar un año de publicación?


    Técnicamente sí, siempre y cuando existan razones que convenzan al lector y a los sistemas de evaluación de la decisión tomada. No es recomendable tomar esta decisión con frecuencia, pues puede desacreditar la revista al alegar un mal funcionamiento de la gestión editorial.


    Si una revista científica, con una frecuencia de varios números al año o en publicación continua, interrumpe sus publicaciones durante un año y las reanuda al siguiente, se produce una ruptura de la periodicidad editorial, lo que puede afectar su evaluación por los sistemas de indexación, la confianza de autores y lectores, y algunos indicadores bibliométricos. No obstante, esta situación no implica necesariamente la pérdida de la indexación, siempre que la interrupción esté debidamente justificada, se comunique con transparencia y la revista restablezca su periodicidad regular. Desde las buenas prácticas editoriales, se recomienda no crear volúmenes o números ficticios ni alterar las fechas de publicación, sino reconocer el período sin publicaciones mediante una nota editorial y continuar la numeración de forma coherente, preservando la integridad del registro científico.


    La transparencia preserva la integridad del registro científico y suele ser mejor valorada por los sistemas de indexación que la manipulación de fechas o la creación de volúmenes retrospectivos. En el caso de una revista indexada en Scopus, la interrupción debe justificarse documentalmente y acompañarse de un plan claro para recuperar la periodicidad, a fin de minimizar el riesgo de una reevaluación negativa.


    106. ¿Qué puede pasar si una revista deja de publicar?


    Cuando una revista deja de publicar —ya sea por cierre definitivo, fusión con otra publicación, o suspensión temporal— se desencadenan varias consecuencias que afectan a distintos actores.


    Si la revista no tenía una estrategia de preservación digital, sus artículos pueden quedar inaccesibles (debido a link rot o enlaces rotos), lo que borra de facto una parte del registro científico. Las revistas serias mitigan esto depositando su contenido en archivos de preservación como CLOCKSS, Portico o LOCKSS, que garantizan el acceso perpetuo, aunque la revista desaparezca. Si no lo hicieron, la comunidad científica pierde acceso a la investigación ya validada por pares, lo que supone un daño difícil de reparar.


    Los DOI (identificadores digitales) deberían seguir funcionando porque los gestiona una agencia externa (como Crossref), no la revista. Pero si nadie actualiza el registro de metadatos o el dominio original desaparece sin redirección, el DOI puede dejar de resolverse correctamente.


    Las bases de datos como Scopus, Web of Science o PubMed Central suelen marcar la revista como “descontinuada” o “inactiva”, según el motivo del cierre.


    Los artículos publicados siguen siendo, en principio, válidos académicamente si el archivo se preservó, pero puede haber consecuencias prácticas: dificultad para citar correctamente, problemas para justificar méritos ante comités de evaluación si la revista ya no está indexada, o confusión sobre a quién dirigirse para correcciones o retractaciones pendientes.


    Los artículos que estaban en revisión o aceptados, pero no publicados, quedan en un limbo. Las buenas prácticas editoriales establecen que la revista debe notificar a los autores con tiempo y, en el mejor de los casos, facilitar el traslado del manuscrito a otra revista (a veces con la revisión por pares ya realizada y transferible).


    Existen dos tipos de cierres de revistas: el ordenado, donde hay una comunicación previa, un plan de preservación activado, y a veces fusión con otra revista que absorbe el legado editorial; y el abrupto, (común en revistas depredadoras o de bajo presupuesto) que es sin aviso, sin archivo, con pérdida real de contenido. Este escenario es el que más preocupa a la comunidad científica.


    Lo que distingue un cierre “manejable” de una catástrofe para el registro científico es si la revista tenía, desde el principio, una estrategia de preservación digital independiente de su propia supervivencia. Es una de las razones por las que revistas serias exigen el depósito en archivos externos desde el primer número, precisamente para que el conocimiento no dependa de que la revista siga existiendo.


    107. ¿Se puede recuperar una revista cancelada o cerrada?


    Sí, en algunos casos es posible, aunque depende mucho del motivo del cierre y de qué tan “abrupto” o “definitivo” haya sido. Si el cierre fue por falta de financiamiento, problemas de gestión editorial o cambio de editorial, la revista puede “resucitar” si una nueva institución, sociedad científica o editorial asume su gestión; se consigue financiamiento (subvenciones, cuotas de sociedades académicas, modelo de acceso abierto con APC); o el equipo editorial original o uno nuevo retoma el proyecto con el mismo ISSN.


    Es bastante común en el mundo editorial que la revista cambie de nombre, de alcance temático o de editorial, pero mantenga cierta continuidad (a veces con un nuevo ISSN vinculado al anterior como “continuación de”).


    A veces no se “recupera” tal cual, pero su identidad se preserva porque se fusiona con otra revista afín, manteniendo el legado editorial y, a veces, renumerando los volúmenes como continuación.


    La situación se vuelve difícil o prácticamente imposible si el cierre fue provocado por fraude editorial masivo, prácticas depredadoras (cobro sin revisión real por pares) o expulsión de bases de datos como Scopus o Web of Science. En estos casos, “recuperar” la revista es casi inviable porque, fundamentalmente, la confianza de la comunidad científica está dañada y las bases de datos de indexación raramente reincorporan revistas con ese historial, incluso bajo una nueva gestión.


    El ISSN es como el DNI o acta de nacimiento de la revista. Mientras se mantenga activo y bien gestionado ante la agencia correspondiente, resulta más fácil justificar una continuidad legítima. Si se pierde el control del ISSN o de los DOI previamente asignados, la reconstrucción es mucho más compleja porque hay que reconectar todo el historial bibliográfico.


    108. ¿Se puede cerrar temporalmente una revista científica?


    Algunas revistas adoptan prácticas que implican el cierre temporal de la recepción de manuscritos, ya sea por una alta demanda, por la carga de trabajo del equipo editorial u otras circunstancias. Sin embargo, esto no se considera una buena práctica cuando se vuelve un modo habitual de operación, ya que limita la posibilidad de recibir trabajos de manera continua y condiciona los envíos a periodos específicos.


    En algunos casos, las revistas abren convocatorias para recibir manuscritos durante un tiempo determinado y luego cierran la recepción mientras procesan los envíos recibidos. Esto puede generar largos periodos de espera antes de que los manuscritos sean evaluados. Estas prácticas pueden afectar la eficiencia del proceso editorial y la percepción de la revista por parte de los autores. No obstante, pueden existir cierres temporales justificados en situaciones específicas, como procesos de reestructuración editorial, migración de plataforma o acumulación significativa de manuscritos pendientes. En estos casos, es importante comunicarlo de manera clara en el sitio web de la revista e indicar, en la medida de lo posible, una fecha estimada de reapertura.


    En general, se recomienda mantener la recepción de manuscritos abierta de manera continua, especialmente en modelos editoriales actuales como la publicación continua.


    109. ¿Se pueden cerrar secciones de una revista científica?


    Sí, es posible cerrar secciones de una revista científica si la editorial o el editor consideran que ya no son necesarias. Esto puede ocurrir cuando una sección deja de ser relevante para los lectores, no genera interés, no presenta descargas, no recibe citas recientes o simplemente porque su responsable ya no puede darle continuidad por diversas razones y ningún colega puede hacerse cargo de esta en sustitución.


    Las revistas jóvenes inicialmente crean múltiples secciones para diversificar contenidos y asegurar la periodicidad. Pero con el tiempo, si la revista comienza a recibir un mayor volumen de manuscritos, esta estrategia puede dejar de ser necesaria. En estos casos, puede ser conveniente cerrar secciones y concentrarse en la publicación de artículos de investigación u otros tipos de contenidos prioritarios.


    La decisión de cerrar secciones debe basarse en el análisis del uso, impacto y pertinencia de los contenidos, con el fin de fortalecer la coherencia editorial de la revista. Es importante actualizar esta decisión en las políticas editoriales e instrucciones para autores, y asegurar la correcta gestión de los manuscritos que hayan sido enviados a dichas secciones antes de su cierre.


    110. ¿Cuál es el mejor formato de publicación?


    El PDF es el formato más universal y el que el lector final suele descargar porque preserva el diseño exacto (maquetación, paginación, tipografía) y es ideal para lectura, impresión y archivo; pero su limitación radica en que es “estático” y poco amigable para la minería de datos (text/data mining) y la accesibilidad.


    El XML (especialmente JATS) es el formato estructural de referencia en el ámbito editorial científico. No está pensado para que lo lea un humano directamente, sino para que lo procesen las máquinas. Es el estándar exigido por PubMed Central, Scopus, Web of Science y la mayoría de repositorios de indexación. Permite generar automáticamente PDF, HTML y ePub desde una sola fuente, y facilita la extracción de metadatos, citas y reutilización de contenido (text mining, inteligencia artificial generativa, agregadores).


    El HTML es un formato de lectura en línea cada vez más priorizado. Es responsive, es decir, se adapta a móviles y tablets. Permite enlaces internos, contenido interactivo (gráficos dinámicos, video, datos suplementarios enlazados) y garantiza una mejor accesibilidad para lectores de pantalla. Revistas como eLife, PLOS o Nature ofrecen HTML como formato principal y PDF como alternativa.


    El formato ePub es menos común en revistas científicas y más típico de libros y de algunas revistas de acceso abierto que buscan optimizar la lectura en dispositivos móviles y lectores electrónicos.


    La tendencia actual en revistas serias (Nature, Science, PLOS, eLife) es XML-first: se genera un XML estructurado como fuente única y, a partir de él, se derivan automáticamente los formatos PDF y HTML, lo que garantiza la consistencia y facilita la indexación en bases de datos.


    El formato no es un detalle técnico menor: determina directamente si un artículo puede ser encontrado, citado, procesado por máquinas y reutilizado.


    Las bases de datos de indexación (PubMed Central, Scopus, Web of Science, DOAJ, CrossRef) no leen PDF, sino que leen XML estructurado. Si las referencias solo existen como texto plano en un PDF, el conteo de citas depende de que otros sistemas “adivinen” la correspondencia, lo cual genera errores y subconteo del impacto real del artículo


    Los artículos con versión HTML tienden a posicionarse mejor en búsquedas generales, no solo académicas


    Cada vez más, la “visibilidad” no es solo humana, sino también algorítmica. Las herramientas de inteligencia artificial generativa, los resúmenes automáticos y los agregadores de contenido científico dependen de la capacidad de extraer texto limpio y estructurado. Un PDF escaneado o mal generado dificulta esta extracción (columnas, notas al pie, tablas mal reconocidas). El XML, al estar estructurado de forma nativa, es el formato preferido para estos procesos, lo que aumenta la probabilidad de que el artículo sea recuperado, citado o utilizado por sistemas automatizados.


    Una revista que solo publica en PDF está, en la práctica, limitando la visibilidad de sus artículos frente a otra que implementa un flujo XML-first con derivados en HTML. Por eso, las grandes editoriales (Elsevier, Springer Nature, PLOS) han migrado sus flujos de producción al XML como formato principal.


    El XML/JATS es el mejor formato en términos de infraestructura, indexación e interoperabilidad, pero tiene una limitación fundamental: un ser humano no lo lee directamente. Es código estructurado pensado para máquinas, no para el consumo humano. Nadie abre un archivo .xml para leer un artículo. Por lo tanto, XML/JATS es la mejor fuente maestra, mientras que PDF y HTML son los mejores formatos de entrega, generados a partir de dicha fuente.


    111. ¿Se puede publicar un volumen o un número antes de la fecha declarada?


    Sí, es posible publicar un volumen o un número antes de la fecha declarada. De hecho, en muchos casos las revistas adelantan su publicación, ya que resulta más problemático incurrir en retrasos.


    Una revista con un funcionamiento eficiente puede tener listo con anticipación el siguiente número o volumen y, en ese caso, optar por publicarlo antes de la fecha prevista. Sin embargo, es importante mantener la consistencia en la periodicidad declarada y evitar generar confusión en la identificación de los números publicados y de sus fechas oficiales.


    Algunas revistas emplean modalidades como la publicación anticipada o ahead of print, en las que los artículos se hacen disponibles antes de su asignación formal a un número.


    En modelos de publicación continua, este problema se reduce, ya que los artículos se publican conforme están listos, sin depender de esperar a una fecha específica para publicar todos los artículos de un número completo.


    112. ¿Cuántos suplementos o números especiales de revistas científicases recomendable publicar al año?


    Lo primero que hay que entender es que no existe un número “correcto” universal. La cantidad recomendada de suplementos o números especiales depende del volumen de publicación regular de la revista, de la capacidad del equipo editorial y de los revisores, y del riesgo de que estos números especiales terminen diluyendo la calidad o la identidad de la revista. Dicho esto, la práctica habitual en revistas serias suele situarse entre uno y cuatro números especiales al año, y rara vez más.


    La razón de este límite se debe a varios factores. Cada número especial exige un esfuerzo editorial adicional considerable: reclutar editores invitados, coordinar convocatorias, garantizar que los artículos pasen por el mismo rigor de revisión por pares que los números regulares, y evitar que se conviertan en una vía más fácil o menos exigente para publicar. Cuando una revista multiplica excesivamente sus números especiales, suele aparecer una señal de alarma en la comunidad científica, porque bases de datos como Scopus o Web of Science, y organismos como el COPE, han identificado que un volumen desproporcionado de suplementos suele asociarse a prácticas cuestionables, como revisión por pares débil, conflictos de interés no declarados de los editores invitados, o incluso fraude editorial organizado, un problema que se ha vuelto tan visible en los últimos años que ha llevado a que revistas completas sean excluidas de índices como Scopus por abuso de números especiales.


    La recomendación editorial responsable no consiste en maximizar la cantidad, sino en mantener una proporción razonable respecto de la producción regular de la revista. Una buena práctica es que los números especiales no superen entre el diez y el veinte por ciento del volumen total anual de artículos publicados, y que cada uno tenga una justificación temática clara, un equipo de editores invitados con trayectoria verificable, y el mismo estándar de revisión por pares que cualquier número regular, sin atajos ni plazos artificialmente comprimidos.


    Entre dos y tres números especiales bien planificados al año es un rango saludable para la mayoría de las revistas de tamaño medio, priorizando siempre la calidad y la coherencia temática sobre la cantidad, y evitando que los suplementos se conviertan en una fuente de ingresos disfrazada de contenido científico, que es justamente el riesgo que ha puesto a varias revistas bajo escrutinio en los últimos años.


    113. ¿Es conveniente publicar resúmenes de eventos en revistas científicas?


    En términos generales, no se considera una buena práctica publicar resúmenes de eventos en revistas científicas. Esto puede incrementar de manera desproporcionada el volumen de contenidos de la revista con documentos que, en muchos casos, no corresponden a trabajos completos de investigación. Además, puede representar un beneficio limitado para los autores, ya que los sistemas de evaluación académica rara vez consideran los resúmenes de conferencias como productos de investigación equivalentes a artículos científicos completos, incluso pueden no considerarlos como productos de investigación válidos.


    Existen medios más apropiados para este tipo de contenidos. Por ejemplo, algunas conferencias publican libros de memorias con los trabajos completos tras el evento, así como libros de resúmenes previos a la conferencia. Estos últimos permiten que los asistentes conozcan las ponencias con antelación y decidan a qué sesiones prestar mayor atención. En este sentido, los resúmenes de eventos suelen ajustarse mejor a otros tipos de publicaciones y no necesariamente a las revistas científicas.


    La publicación masiva de resúmenes puede afectar la coherencia editorial de la revista y dificultar la identificación de sus contenidos de investigación principales. No obstante, algunas revistas publican suplementos o números especiales vinculados a congresos, especialmente en áreas como la medicina y las ciencias de la salud. En estos casos, suele indicarse claramente que se trata de resúmenes de eventos o de suplementos de conferencia.


    114. ¿Puede una revista dar cobertura a un evento científico?


    Sí, una revista científica puede dar cobertura a un evento científico y, de hecho, es algo bastante habitual, siempre que lo haga sin perder su independencia editorial. Organismos como el ICMJE, COPE y WAME han dejado claro cómo debe hacerse correctamente. La forma más formal es publicar un suplemento del congreso, es decir, un número especial de la revista, ya sea separado o incluido en un número normal, en el que se recogen las ponencias completas o los resúmenes de las comunicaciones presentadas en el evento; este suplemento puede estar financiado por una entidad distinta de la propia revista, como la sociedad científica organizadora o un patrocinador comercial.


    Otra opción, muy común en el ámbito biomédico, es simplemente publicar el bloque de resúmenes o abstracts presentados en el congreso, normalmente sin pasar por una revisión por pares tan exhaustiva como la de un artículo normal, pero dejando claro que se trata de resúmenes de congreso y no de artículos originales revisados con el mismo rigor. También puede optarse por algo más sencillo, como publicar una crónica o un reporte del evento, escrito por los propios editores o por autores invitados, en el que se resume lo más destacado, sin necesidad de financiación externa ni de un suplemento formal. A esto se suma la posibilidad de hacer una cobertura más divulgativa y menos académica, como notas de prensa, publicaciones en redes sociales, entrevistas a los ponentes o resúmenes en la web o el boletín de la revista, que no pasan por ningún proceso de revisión editorial estricto. Otra vía es invitar a los ponentes del congreso a convertir sus presentaciones en artículos completos que se sometan al proceso ordinario de revisión por pares de la revista, lo que daría lugar a un número temático relacionado con el evento, pero sin depender de patrocinio externo. Por último, la revista puede establecer una colaboración o partnership editorial con la organización del congreso, manteniendo en todo momento el control total sobre el contenido.


    Elijan la modalidad que prefieran; existen reglas comunes que deben respetarse. La más importante es que el editor de la revista conserve siempre el control editorial completo: debe decidir qué autores participan, quién revisa los trabajos y qué contenido se incluye, sin que la entidad que financia el suplemento pueda editar ni influir en ese contenido. El editor también debe conservar el derecho a enviar los textos a revisión externa y a rechazarlos, ya sea que hayan sido revisados externamente o no.


    Es fundamental que el lector pueda distinguir con claridad qué páginas corresponden al contenido editorial normal de la revista y cuáles pertenecen al suplemento patrocinado, para evitar confusiones sobre el nivel de revisión o la independencia del contenido. Los editores, tanto de la revista como del suplemento, no pueden aceptar favores personales ni remuneraciones directas por parte de los patrocinadores, y toda la publicidad que aparezca debe seguir las mismas políticas que la revista aplica habitualmente, sin que pueda influir en las decisiones editoriales. Si se van a republicar trabajos ya presentados o publicados en otro lugar, como puede ocurrir con actas de congresos, hay que dejarlo indicado, citando claramente el artículo original. Además, cualquier tipo de relación con patrocinadores o socios, no solo con los suplementos, debe regirse por los mismos principios de independencia editorial.


    A todo esto se añade la necesidad de declarar con transparencia quién financia la cobertura del evento, cuidar que no se produzcan problemas de publicación duplicada si un resumen de congreso termina convirtiéndose después en un artículo completo, respetar la propiedad intelectual y el consentimiento de los ponentes para reproducir sus contenidos, y seguir un proceso formal en el que quien propone el suplemento envíe a la oficina editorial una propuesta con los contenidos y autores previstos, quedando siempre la decisión final en manos de la revista.


    Dar cobertura a un evento científico también conlleva beneficios claros para la revista. Le permite ganar visibilidad y asociar su nombre a un evento relevante en su campo, generar ingresos adicionales de forma legítima cuando el suplemento está patrocinado y acceder de forma temprana a investigaciones novedosas que después pueden convertirse en artículos completos para números regulares. Además, este tipo de contenidos suele generar bastantes citas y descargas, lo que ayuda a mejorar las métricas de la revista, fortalece los vínculos con sociedades científicas, autores y lectores de la especialidad, y puede ampliar la difusión de la revista más allá del público puramente académico gracias a la cobertura en redes sociales o en notas de prensa.


    Pero también hay riesgos que conviene vigilar. Si el patrocinador llega a influir en los contenidos, la revista puede dar la impresión de haber perdido su independencia editorial, lo cual es muy perjudicial para su credibilidad. Si los resúmenes o suplementos se revisan con menos rigor que el resto de la revista y no quedan debidamente señalados, la reputación de la publicación puede verse afectada. También existe el riesgo de que se seleccionen temas o ponentes de forma sesgada por los intereses del financiador, de que el lector confunda contenido patrocinado con contenido editorial ordinario si no está bien diferenciado, y de sufrir un daño reputacional si más adelante se descubren conflictos de interés no declarados a tiempo.
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